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PARTE EXTRANJERA
Las noticias del P rú insertas más adelante, y 

otros asuntos de Interes, nos disputan e! espacio 
que diariamente dedicamos á los asuntos ex­
tranjeros. Por fortuna, hoy estos nos ofrecen 
escasa materia de que hablar, pues el único te­
legrama que hemos recibido hasta ahora, es el 
que se refiere al discurso leído por Leopoldo 11 
eu las Cámaras belgas, y aun cuando no peca 
de difuso dicho telegrama, ya dice lo bastante 
para que sin necesidad de comentarios juzguen 
nuestros lectores acerca de la manera con que 
comienza aquel Principe su carrera de Sobe­
rano.

El nuevo Rey de los belgas, si el telégrafo no 
nos engaña, ha prometido observar los precep­
tos é imitar los ejemplos de su padre. O. Leo­
poldo II, si cumple lo que promate, so gran­
jeará muy luego la fama de ilustrado y liberal 
que á su difunto padre otorgó la civilización 
moderna; la cual, dicho sea de paso, no es muy 
exigente en pruebas para otorgar esto favor; 
responderá á las esperanzas expresadas por Ro- 
gier ante et Senado belga, y proporcionará á los 
órganos de la francmaaoneria y otros.de la e s ­
pecio déla  üpinionN ationak, la satisfacción de 
averiguar que, al par de los preceptos de Lee 
poldol, Leopoldo II sigue los consejos <'el p e ­
riodismo revolucionario, cu ja  inmensa mayoría 
es notorio que se parece por rodear á ios Reyes 
de prestigio, autoridad y dicha.

El tiempo demostrará si Leopoldo II ha acer­
tado en la elección de modelo; lo demostrará 
más pronto de lo que hubiera sucedido en otras 
épocas, parque cu la presente todo eamina al 
vapor, y más que otras cosas la cronología de 
Reyes. Sentiremos que estas exigencias de los 
tiempos demuestren con alguna dureza á Leo­
poldo II que, si entre los preceptos que le en - 
señó su difunto padre se cuenta el de que «uua 
smisiou constitucional pone á este ó cualquiera 
»otro Monarca fuera da las luchas de opinio 
net» le enseñó una máxima incompleta, y cu­
yo final es que, en efecto, semejante procedi­
miento pone á los Monarcas fuera de las luchas 
políticas, pero ios pone áutes fuera de comba­
te, ó en dtsponibilíte, como dicen los franceses 
de los empleados, y como atestiguarían, easo 
de duda, más de un monarca constitucional 
que vive hoy por esa Europa estudiando en sus 
ócios forzados el capitulo constitucional de las 
inviolabilidades.

Deseamos i  Leopoldo II mejor porvenir,tan­
to por él ccmo por el amor que teaemus á la 
independencia belga.

TELEGRAMAS.

R k o s u a s , 17 .

En el discurso que el nuevo Rey ba leído i  las Cá­
maras, se da las gracias á Bélgica y á los Soberanea 
extranjeros por los homenajes qns han tributado á la 
memoria de su padre.

El muevo Rey promete seguir ¡os preceptos y ios 
tem plos de su padre: será Rey belga de corazón y de 
ánimo como Leopoldo I: quiere las grandes institu­
ciones que garantizan el órJen y la libertad,, y son la 
base máa cálida del Trono.

«La misión censUtucional, dice, me pone fuera de 
laa luchas de opiniones, dejando al país que decida. 
Deaeo Tivameate que las diaidencias sean templadas 
por el espiritu de fraternidad nacional.»

Pajus, 18 .

El Príncipe Napoleón ha venido á París para asistir 
i  las exequias de Mr. Bixio.

La Likerti dice que fué esta mañana al palacio de 
las Tullerias.

El Rey de Portugal está de vuelta ea Paria.

P a r ís , 18 .
En la Bolsa da hoy quedaban : el 3 por 100 inte­

rior español, á 00 OjO; el exterior , á 00 0 |0 ; la dife­
rida, á 37; la amorlizable, á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 68-30, y el 4 1(8, á 97-75.

L óndbks , 18 .

Loa eoDiolidados ingleses quedaban: de 87 f |2  
4 8|8.

EL P E N SA M I^O  ESPAÑOL
MADBII), i9  DB DICIKUBRK DE 186R.

Tema constante de las declamaciones, da la 
ironía y auu del despecho *e los periódicos mi- 
uisteriales, ha sido eu estos últimos tiempos la 
parte quo el Clero ha tomado en las recientes 
elecciones generales.

Si e s te  e lem en to  p u ram en te  m oral, fuesecor- 
póreo y seusib .e  á loa reactivos, se ria  difícil q u e  
un  excelen te  qu ím ico , O rñia m ism o, q u e  re s u ­
citase  ad red e  p a ra  el análisis, pudiese a p rec ia r­
lo deb idam en te ; po rque Ja verd ad  es q u e  la in ­
fluencia del C lero apénas se ha  dejado sen tir en 
la p asad a  co u tieuda .

Con excepción de tres, ó cuando más, de 
cuatro distritos electorales, nuestros adversa­
rios mismos reconocen ^  confiesan que aquella

respetabilísima clase ha permanecido, si no in ­
diferente, muda y tranquila expectadora de la 
lucha; y en las restantes provincias podrá p ro ­
barse, i  io sumo, que unos cuantos individuos 
del Clero han votado é influido en favor de de­
terminados candidatos, nunca que el Clero co­
mo clase, como corporación, se haya lanzado 
á las urnas.

Hé aqui, examinada con frialdad, á qué que­
da reducida la gran cuestión de la influencia 
del Clero en las últimas elecciones.

Pruebas hartas tsniamos de la debilidad de 
los partidos liberales, y muy especialmente de 
Ir partida de Union liberal; pero no llegábamos 
á sospechar que ese grupo que ha logrado po­
ner su planta sobre el cuello de todos sus riva­
les en liberalismo, se hubiese estremecido y es­
peluznado porque unoc cuantos Clérigos fuesen 
á votar contra las candidaturas del Gobierno.

¿De dónde nace su espanto? Cuando el señor 
Posada Herrera presentó á las Córtes el pro­
yecto de ley electoral que ahora nos rige, se li­
sonjeaba de que ensanchando la esfera del su­
fragio, una gran parte del pueblo y de las cla­
ses que basta ahora habian permanecido en 
desdeñoso Detraimiento, entrarla en la vida ac­
tiva parlamentaria, vigorizando y rejuvenecien­
do con su nueva sávia éi árbol carcomido que 
amenazaliR caer por ia podredumbre. Cuando 
al pensar en las clases ó individuos que por ra- 
zoQ da a i  capacidad intelectual debían figurar 
con voto en las nuevas listas, se vió forzado á 
admitir á los Curas párrocos, Coadjutores y 
miembros de Cabildos eclesiásticos, debió qui­
zás sonreirle la idea de irlos conquistando poco 
á poco para el liberalismo. Cuando en ciertos 
momentos creyó sacar á progresistas y demó­
cratas del retraimiento, los periódicos ministe­
riales publicaban sendos artículos encaminados 
á probar que el Clero debía tomar parte en las 
elecciones, votando, por supuesto, en favor de 
la Union liberal. Estemos segui’os de que si el 
peligro hubiese arreciado para el Gobierno, si 
la Union liberal se hubiese visto sériameute 
amenazada por las fracciones más genuinamen- 
te representantes de los principios liberales, es­
temos seguros de que los halagos al Clero hu­
biesen continuado, de que el Gobierno hubiera 
vuelto á parecer devoto, de que el general 
0 ‘DQuneU con aire de novicio y el S r. Posada 
Herrera con semblante da doctrino, hubieran 
empuñado segunda vez el cilio de San Pascual.

Pero generalmente hablando, no ba existido 
lu ch a ; el vicalvarismo ba quedado abando­
nado á sus propias fuerzas, no ba necesitado 
acudir á la reserva del ejército reaccionario, ni 
de tocnr llamada con el clarín de la hipocresía, 
y hé aquí el secreto de ese escándalo farisáico 
que ahora ostenta poi' haber visto cerca de las 
urnas á unos cuantos electores con sombrero de 
teja y con manteos.

La Ucion liberal ha aumentado el número 
de electores en la clase del Clero. ¿Con qué ob­
jeto? ¿Ha de ser para el Clero la cualidad de 
«lector titule puramente honorifico? El Clero 
no necesita semejantes honores. ¿Ha de ser un 
derecho activo? ¿Por qué se admite el principio 
y se niegan sus mas naturales y legitimas con­
secuencias? Quien tiene derecho de votar, pm: 
regla genera l, tiene asimismo el de influir 
en el ánimo de los demás electores. Asi, pues, 
al Clérigo á quieu so inscribe en las lista* 
electorales, se le concede el derecho de votar, 
se le hace juez de si debe ó no ejercer este d e ­
recho, y una vez que por impulsos da su propia 
cencieucia se decide á tomar parte en las elec­
ciones, no debe extrañarse que influya en ellas 
como influyen los demás electores, con su pa­
labra, con sus escritos, con su ejtmplo.

Supongamos por un momento que el Cloro 
se hubiese inclinado en favor de las candidatu­
ras ministeriales, ¿vendrían ahora los perió­
dicos del Gobierno declamando contra la in- 
fluciicia de aquella veneranda clase en las pa­
sadas elecciones? Pues bien ; si esos periódicos 
quieran salvar .ai méuos las apariencias de im­
parcialidad , deben callarse y reconocer eu 
silencio que sus cálculos han salido fallidos, y 
que han echado sus cuentas con datos equivo­
cados.

El Clero, dicen, no debe mezclarse en luchas 
políticas. Perfectamente; puro entóneos replica 
remos: ¿por qpé lo habéis puesto en el caso do 
que se mezcle? Figurémonos que vais á entrar 
en campal batalla; ¿por qué dais armas y moléis 
en filas como soiuados, á gentes á quienes luego 
habéis de echar eu cara si hacen fuego y obe­
decen con paso militar las voces de mando que 
08 inspira ia estrategia?

El Clero no debe mezclarse en cuestiones po­
líticas. Muy bien. Pero, ¿son cuestiones políti­
cas las que está resolviendo el actual ministe­
rio? ¿es cuestión política el poder temporal de 
la Santa Sede? ¿es cuestión política la del reco­
nocimiento de las usurpaciones y sacrilegios del 
titulado reino de Italia? ¿es cuestión política la

omnímoda licencia que concede el Gobierno 
para blasfem ar, para propalar toda clase de 
errores y heregias ? ¿es cuestión politica la pro­
tección que dispensa al panteísmo, al m ateria­
lismo y á la incredulidad racionalista en las 
Universidades? ¿es cuestión política, en una pa­
labra, la del liberalismo?

Miéntras no se responda satisfactoriamente 
á estas y otra* muchas preguntas de la misma 
índole que pudiéramos hacer y que mil veces he­
mos hecho, no hay que decir que el Clero al 
tomar hoy parto en las elecciones se mezcla en 
la política.

Deje el Gobierno de atacar á la Religión, 
respeta la Cpustitueion del Estado, el Concor­
dato, el Código penal, la ley de imprenta y 
otras muchas que h t  jurado guardar y hacer 
guardar, y ios ministros del Señor renuncia­
rán gustosísimos el derecho electoral y todos 
los demas dereclios políticos que se quiera con­
cederles.

Pero miéntras la ireligion y la impiedad se 
disfracen con el manto de la poÜtica, los minis­
tros del Señor se verán obligados á combatir el 
error donde quiera que se encuentre, sin que 
les arredren ni el sarcasmo, ni la persecución, 
ni el martirio.

F . Navarro Yuío slad a .

Hoy publica El D iario Español un articulo 
intitulado Palinodia, segunda parte del que in­
sertó pocos dias há con el epígrafe de Ves- 
agravio».

Nunca las segundas partes fueron buenas, 
ha dicho nuestro inmortal Cervantes; pero ea 
la ocasión presente, bien podemos añadir con 
toda verdad: nunca las segundas partes han 
sido peores.

Acostumbrados los lectores de cafés y casinos 
á las crudas arremetidas de la prensa demagó­
gica contra la Religión y la sociedad, liabia ol­
vidado 1. guerra dalasProtu'nCiafrs jansemistas 
y de las sa tiras volterianasdel siglo pasado, cuan­
do E l Diario Español ha tenido á bien resucitar 
el género. A esta circunstancia debemos única­
mente atribuir el efecto que ha producido la 
primera muestra del talento enciclopedista que 
revela el articulo Desagravios.

Halagado sin duda por el éxito, el diario mi­
nisterial iia  caído en ia tentación de seguir ex- 
pldtttudo la mina, sin hacerse cargo deque per­
dida la novedad, por la rapeticion, la  cosa ha­
bla perdido todo su mérito.

La ironía de la Palinodia uo puede ya com­
pararse á la de Desagravios: aquella era cínica, 
esta es nécia; aquella pudo abrirse paso por 
n edio de la sorpresa, esta inspira lástima y 
compasión en medio del desencanto.

Es un gracioso convertido en payaso; es un 
actor que ha tomado por lo sério los aplausos 
quo inadvertidamente ie tributó el patio, y que 
hinchado de vanidad so presenta segunda vez 
al público, pidiendo con gestos y miradas bi a- 
bos y palmoteo.

No hemos visto nunca erudición más indiges­
ta, ni pretensiones más ridiculas.

Basta por hoy; pero al terminar estas lineas 
nos permitiremos dejar para otro dia un punto 
de meditación con que puede entretenerse la 
inteligencia y hasta la imaginación de nuestros 
lectores: ¿qué pasa en las esferas donde se fra­
guan las tempestades temibles á la Union libe­
ral, cuando el órgano más genuino del minis­
terio, eu los dias críticos del discurso de la Co­
rona se entretiene en combatir á los Papas y 
A los más acérrimos defensoras del Pontifi- 
aado?

La solución para la víspera de los Santos 
Inocentes.

Ocurre algo que no deja do tener importan­
cia. Nuestros lectores saben que , seguii de pú­
blico se ha dicho, entre los varios grupos de 
que se compone el mónstruo llamada Union 
liberal , hay algunos que repruebatj la ac- 
litad hostil contra ia Iglesia que hau tomado 
otros.

Pues bien, uu periódico uuionista , de quien 
s« cree que representa a este grupo do piu- 
dentes, y eu el cual se dice da público que ejer 
ce iufluencia directa el Sr. D. Antouiu de los 
Ríos y Rusas, ha comenzado , da alguuos días 
acá, un sistema q u e , a ta lu  da mej.>r nombre, 
llamaremos do lenitivo contra las diatrivas 
couieuitias eu arlicuios tales como tos áa E l  
Diario Español y de El lieino que en estos úl­
timos tiempos han afligido y escaudalizado á las 
personas religiosas.

Ese periódico á quien aludimos, y que es La 
Pálria, parece , en electo haber tomado á su 
cargo la tarea de coufeucíuuar aquel lenit.vo. 
A la vista tenemos un artículo da este diario 
en que, después da decir que no acepta el que 
se quiera reducir i  la Iglesia á una especie de 
estado da sitio, cuando por el contrario debería 
estimarse como un bien «1 que el sacerdocio

ejerciese todo un legitimo influjo en nuestra 
vida politica y social, añade lo siguiente:

«Es b trto  deplorable as! para el Estado como para 
la Iglesia que no hayamos sabido hasta ahora intere­
sar al Clero en la conservación y en el perfeccinna- 
miecto del régimen parlamentario y que se baya 
visto por lo tanto obligado á considerar en este sistema 
y las prácticas que deban mantenerlo en su genuino 
carácter como un elemento de . perturbación social y 
como un arma de destrucción á los grandes fines de 
la Iglesia en *1 Estado. Pero el hecho es por desgra­
cia muy cierto: el Clero no encuentra en lo que lla­
man al parlamentarismo, y tal como lo ve practica­
do, una situación normal para la sociedad cristiana y 
por caasiguiaste es declaradamente adverso á tal si­
tuación y á semejac te sis traa . ¿Cuál debiera sor su 
proceder para hacerse compatible, como sedo exigi­
mos, con la civilización moderna, con al progreso 
en ia vida política? No otro seguramente que al que. 
debiéramos emplear uosatroa todos: persuadirse de 
la necesidad de dar una satisfacción cumplida á las 
legitimas exigencias de los diversos intereses socia­
les en los distintos elementos que constituyen una 
gran nación monárquica, religiosa, histórica y demo­
crática. Pero no podemos exigir dal Clero que com­
prenda la situación de las co:as ni mejor ni de otro 
modo que uosotros los politícos. Hemos entablado 
una lucha de prepon lerancia y de esclusivisrao, pri­
mero contra los diversos elementos de nuestra so- 
ciedajl, después entre nosetros mismos, fraccionados 
en partidos y grupos que no tendrían todos una ver­
dadera razón de ser, si el régimen parlamentario se 
hallaba establecido con sus condiciones esenciales y 
sus iegltíinas consecuencias en la vida práctica de la 
nación: el Clero se apresta, pues, á luchar como nos­
otros.».

Las mismas ideas hallamos sustancialmente 
enunciadas en otro articulo que la misma Pá- 
tr ia  nos dirige, y en el cual, con mesura y ...or- 
tesania de que nos alegramos, intenta probar­
nos que e\ parlamentarismo no está inficionado 
del virus revolucionario que nosotros ereémos, 
y nos invita á coadyuvar al intento de hacer 
avenible ese sistema con la representación ver­
dadera do todos los elementos sociales (dice) y 
por tanto de la Iglesia, en nuestra regeneración 
politica.

Aplaudimos esta tentativa de La Pátria, que 
sin duda está inspirada por un rectísimo deseo. 
Pero sentimos tener que decirla que el parla- 
mentarismojüo por los vicios que puedan adul­
terarse, sino por ¿a ciencia misma de este siste­
m a, es inavenible con toda sociedad cató­
lica.

El parlamentarismo no es una forma política 
constituida con el sólo fin de servir de límite 
al ejercicio de la potestad soberana, sino una 
afirmación práctica, concreta y permanente del 
absurdísimo principio de la soberanía nacional, 
que es incompatible con toda autoridad divina 
y humana.

El parlamentarismo, con su dogma funda­
mental de que el Parlamento puede todo lo que 
no sea hacer de un hombre una mujer, entre­
ga todos los prinoipios y todas las instituciones 
sociales á merced da la voluntad movediza y 
caprichosa da mayorías que no obedeqeo á otra . 
regla sino al mero iiitpres de los partidos que la 
constituyen.

El parlamentarismo, con el otro su dogma 
también íundameotal de que el Rey reina y r.o 
gobierna, tiene el inconveniente de ser un es­
carnio perpétuo de la Monarquía, sin la ventaja 
de ser claramente una república, pues en rigor 
no es otra cosa sino una oligarquia  ejercida 
por los partidos á quienes en la interminable al­
ternativa parlamentaria toca ejercer el mando.

El parlamentarismo, por su ciencia uiistpa, 
pone á todas horas en tela de juicio, no ya.sólo 
la legitimidad de los depositarios del poder pú­
blico, sino ios mismos principios fundam enta­
les de toda autoridad social, comoquiera queio 
imposible de averiguar en una nación regida 
parlaraentariameate, es quién gobierna.

Es decir, que el parlamentarismo lleva en 
sus mismas entrañas una negación del princi­
pio de autoridad, y una afirmación del raciona­
lismo, puro ó mitigado, aplicado al régimen po­
lítico y social de los pueblos. Y oito es lo que 
le hace incompatible con el Catolicismo, el cual 
asienta como base de todo régimen politíco y 
social: 1. que el poder sea uno para que sea 
¡utrte, y 2.° que esté limitailo en su ejercicio 
para que no sea absoluto.

Si La Pálria  sabe  en c o n tra r  un  rem ed io  co n ­
tra  esta  lepra  congón ita  d e l parlamentarismo, 
h ab rá  hecho  un  im posible, y e s  m u d a r  la  n a tu ­
raleza de  las cosas.

G om peudiem oi.— R égim en representativo de 
todos los u ito ieses sociales, es posible y co n v e­
n iente. P ero  rég .m en  parlamentario, cuya  esen ­
cia consisto  c ab a lm en te  «u no  reconocer eu 
las sociedades n u m au as  n ad a  es tab le  ni in 
m u ta b le , e s  de  suyo im posib le y dañ ad o .

Según DOS dice La Epoca y confirman algu­
nos otros diarios, parece positivo haberse acor­
dado, por iniciativa de S. M. la Reina, un de- 

I ereto de amnistia para todas las cansas forma-i

das contra periódicos, y el cual se promulgará
ántes de la apertura de las Córtes......

¿Qué preguntaban ustedes? ¿Qué nos parece 
de esto? Diremos á ustedes. La Discusión de 
hoy, haciéndose cargo de la noticia, publica 
entre otras lindezas el párrafo siguiente, con el 
mismo carácter do letra que ustedes verán, y 
dice a s i:

«iTarea iafructuosal .
»¿Quó sígnihca la am nistia , la famosa am náitfa con 

que magnánimamente se va á castigar á aquellos 
horrendos erim inateet 

»Y no hay que negarlo: habré a m n is tia ; y si no la 
hay, lará porque nosotros hemos empezado por de­
nunciar al país las ioteBciones y propósitos del minis­
terio , al propio tiempo que é l m nisterío formaba la 
grosera urdimbre en que ha querido hacer caer la 
candidez de las gentes.

«Pues b ien , esa famosa, esa perínclita am nistia , 
esa nunca bien ponderada magnanim idad, igualmen. 
te vergonzosa para el ministerio que la pone en juego 
que para el que recibe sus efectos; ese por jamas co­
mo se merece alabado perdón  unionista , risa á los 
iudiferentes, escarnio á los interesados, no es más ni 
ménosque la abdicación de la unión liberal.»

Es decir, que la amnistia tampoco sirve.

Leemos en La Epoca:
«Si los Prelados vienen á lomar asientd en el Sena­

do, cosa que para nosotros no' está ann resuelta , es 
seguro que no acudirán, ñi para producir crisis mi­
nisteriales, ni para iniciar intrigas políticas, sino úni­
camente para contestar desde aquel sitio á las acusa­
ciones que se les han podido dirigir, asi en la prensa 
como en los últimos debates del Consejo de Estado, 
donde la Iglesia no tiene verdadera representación.

«Por lo dem ás, basta calcular el número de Prela­
dos senadores, muchos de ellos á distancias inmensas, 
otros de edad avanzadísima , que les impida venir á 
Madrid, para que el acto de presentarse en el Senado 
pueda atribuirse más que al cumplimiento de un im­
perioso deber. De esto le dieron ya ejemplo ios ilus­
tres Prelados de ia Francia en época no lejana.

bLos Cardenales, Arzobispos y Obispos que tienen 
asiento en ia alta Cámara , son los señores Obispo de 
Almería , Cardenal Arzobi.spo de Burgos , Obispo de 
Cartagene, Arzobispo de Cuba, Arzobispo de Grana­
da, hoy vacante y para el cual está presentado el Ar­
zobispo de Santo Domiogo , que tainbie'< es senador; 
el Patriarca de las Indias, los obispos de Lugo, Mála­
ga y Mallorca, Arzobispo de Manila, Obispo de Sala­
manca, Cardenal Arzob^po de Santiago , Cardenal 
Arzobispo do Toledo , Cardenal Arzobispo de Sevilla, 
Obispo de Sigüenza y Arzobi.spos de Valencia , Ya|la- 
dolid, Tarragona y Zaragoza.»

La Epoca ha sido exacta y justa (nos com­
placemos en reco n ta rlo  asi) al apreciar ios 
móviles que pudieran impulsar á los señores 
Prelados á ocupar sus asientos en la alta Cá­
mara.

Si ahora quiere La Epoea ser, ademas de 
exacta y justa, com pleta, puede añadir que esa 
actitud de los dignísimos Prelados en la alta 
Cámara, si tuvieren por conveniente honrarla 
con su presencia, es, ni más ni méuos, la acti­
tud de todos los católicos que se pqneu dentro
da la región politica.

 --
Ái fia habló La Democracia, órgano del Con­

sejo de Estado.
Y dijo:
«Ai fin dió infarms el Consejo de Estado acerca d t 

las exposiciones de los Obispos do Burgos, Tarazona y 
Coi;ia. En él parece que te  aconteja energia al Go- 
bierno,.y que te  apliquen tárteyes i  los Ohiepos que 
laé  han quebrantado.

Se ignora todavía l« que hará el Gobierno.»

¿Qué hará? Lo que le aconseja el autor de 
Desagravios.

¿Y los señores Obispos?
Estos dirán con San Pablo: «Nos maldicen . y 

bendecimos; padecemos persecución y la sutri- 
mós con paciencia; nos ultrajan y retornamos 
cort súplicas.»

’ Porque ellos saben que si fueran del mundo, 
el muudo los am aría como cosa suya; pero co­
mo no io son, el njundo b s  aborrece, como 
aborreció á losApóstoRs, de quieoes son suce­
sores.

l ero saben también que está escrito:
— •Tune stabunt Justi in magna constanlia 

adversas eos qúi .se angustiaVíTunt, et qut abs- 
luierwit labores eorum.

— Videntes tuivabuntur timore iiorribili, et 
mirabuHtur in  subilaitone insperatce salutis,

— Dicentes i n t n  se, poentlciitiam agentes et 
prce angustia spirttus gementes. U i sunt quos 
kabuimus aííqu,.udo in derisum, et m  similitu- 
dinemimproperii.

— Nos msensati vdam illonvn  cestimabamus 
i'isaiuam ; et finem illoniin  sitie honore:

— Ecce quomodo compulati sunt ínter filias 
Dei, et Ínter sanctos tors illorum  est.»

Como aupouemos que el Sr. Posada Herrera 
recordará, de los tiempos en quo fué paje del 
Cardenal luguanzo , traducir este pasaje del li­
bro de La Sabiduría, le recomendamos lo ha­
ga á sus colegas al darles cueuta de! díctámen 
del Consejo de Estado.
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Ayuntamiento de Madrid



El Pínsum̂iínto EspíÜol.—M4rtos 19 de Diciembre da 1S65.

a
La Correspendeneia dice hoy por la raaüana:
«Ayer fuá día de fiesta para los noticieros de o/ioio, 

que hicieron gala d« s u /o r t t l  imaginación  en todos 
los tonos y en todos los terrenos.

Se dijo que se habían hacho en Madrid prisiones 
políticas, y se citaba el hecho de haberse puesto cua­
tro centinelas á la puerta de una casa de la calle del 
Círmen, de donde so hizo salir un misterioso perso­
naje, que fué introducido en un oarruaje y llevado no 
se sabe dónde.

lis de advertir qoe de todo este misterioso drama 
no tenían conocimieuto alguno el gobierno civil, ni 
las autoridades civiles ni militares de Madrid.

Se dijo qua en Falencia y Burgos había graves te ­
mores de trastorno, se daba á esta soñada perturba- 
•ion un  carácter reaccionario que erizaba el cabello', 
pero es lo cierto que esta noticia no enconuó mda 
creyentes que unos cuantos ojalateres poUlicos, y 
que en las regiones oficiales fueron acogidos ostos ru ­
mores, no con suato, sino con hilaridad.

Con este motivo se habló ya de media España su­
blevada por lo raénos, y es lo seguro que de todas las 
capitales de España se recibieron ayer despachos te ­
legráficos anunciando la tranquilidad m is completa y 
el ningún recelo de que pudiera alterarse.»

Todo cuanto dice La Correspondencia en 
las anteriores lineas, se dijo ayer; pero ni 
fué esto sólo lo que se dijo, en la generalidad de 
las apreciaciones dei carácter del movimiento, 
designak.aB á este como reaccionario.

También de Málaga se habló, y competente­
mente autorizados declaramos á La Correspon­
dencia, que respecto al movimiento que con 
verdad ó mentira se susurraba habla ocurrido 
en esta provincia, se decía que ios que se hablan 
movido, ó se movían, marchaban al aompós 
del Himno de Riego, y con aire marcial.

Y i-i lector digerdes ser comento  ya nos
d irán  lo  q u e  h ay a  sido.

El sábado por la mañana, después de tras­
curridas varias uoras de haber recibido la sa­
grada Extrema-Uucioii, dictó nuestro inolvida­
ble amigo el Sr. D. Pedro do la Hoz (q. e. p. d.) 
la siguiente notabiiisima carta, dirigida ¿ su 
hijo ü . Vicente, que anoche publicaba en ca­
beza de todos sus originales La Esperama:

«5r. D. Vicenle de la Hoz y de Liniers,
Mí amado hijo: Ya sabes que eucoutráBdome rendi­

do por la contiaua é loleusa enfermedad nerviosa á 
que üios se sirvió sujetarme hace mas de treinta y 
siete añ‘is, y coosiderandute ya apto para reemplazar­
me en ia dirección de ¿ a  ¿syieranza, juzgue tiempo 
há me era licito dejar esa dirección y cuniiarCe su des­
empeño. También te consta que si me detuve para 
usar de esa libertad, fué por hauer juzgado que con­
venía me pusiera de acuerdo con las dos personas que, 
para librarme de todo cuidado económico, se asocia­
ron ó la empresa dei periódico; pero realizado ya mí 
acuerdo con estos dos sócius, te nombro director de 
La Esperanza  para el caso de mi fallecimiento, que 
me parece ya proximo.

No lo hago precisamente por tu  conveniencia par­
ticular, porque sí Uu sólo ¿ eso se atendiera, tal vez 
te aconsejaría q u e , dejando el periódico y hasta la 
política, dieras á tus facultades otro empleo: hágolo 
amblen por la persuasión en que estoy de que nunca 
más que hoy ha sido conveniente que permanezca 
inhiesta la bandera de La E sp era n za , sin quitarla ni 
añadirla sino aquello cuyo daño ó cuyo provecho ha­
yan demostrado ó demuestren el tiempo con s i s  m u­
danzas , y la experiencia con sus lecciones.

Eresjóven; pero la precocidad moral y demas do­
nes con que Dios te ha distinguido; el habaime estado 
oyendo desde tu niñez hablar de las materias y de las 
personas que en estos primeros años habrán de ser 
objeto de tus juicios, y la práctica que tienes ya ad­
quirida de la redacción, todo eso me da la seguridad 
de que corresponderás á mi confianza.

Tu sabes tengo el convencimiento de que la Provi­
dencia, desjiues de descubrir á los diferentes pueblos 
los medios de comunicarse fácil y rápidamente entre 
si, está preparando una gran Iraslormacion en el 
mundo polilieo. tfuisiera, en tal concepto, «arte al­
gunas reglas qua te sirvieran de gobierno durante 
el curso de eila; pero, incierto y hasta confuso acerca 
de la naturaleza oe tal trasformacion, uu me atrevo á 
hacerlo.

Dos cosas, únicamente, son las que á este propó­
sito debo reojiuendarie y te recomteudo. Una, la da 
que perseveres hasta la muerte en la defensa de 
nuestra ¿anta Hengion; y otra, la de no faltar nunca 
ó las prescripciones del liouor: prescripciones según 
las cuales, aun en el caso de que por lo nuevo de la’ 
circunstancias te parezca conveniente ó necesario 
cambiar de política, jamas debes nacerlo disimulada­
mente y atendiendo sólo á tus intereses personales, 
lino, por el contrario, con franqueza, y después de 
oaber expuesto á ios ligados con tu  opinión, para su 
gobierno, las razones que te determioaran al cambio.

Nada, por supuesto, de los duelos, á que tan oca­
sionado es el ejercicio del periodista, y á que acaso te 
inclinará especialmente la sangre de Liniers que lle­
vas en tus venas. Como católico sabes no te es permi­
tido bino repeler la luerza con la fuerza, y eso cuan- 
de no está á mano la autendad para acudir á ella. 
Faltando á esta doctrina, harás luelicaz las enseñan­
zas del periódico, no sólo en cuanto á la materia del 
duelo, sino lambíe.'i en cuanto á cualquiera otra.

Encomiéndame todos los días á Dios, y mira siem­
pre esta carta Como el más expresivo testimonio de 
amor y de couüanza que ahora puede darte tu padre, 

Pbdbo db la  hoz.
Madrid 8 de Julio de 1863.»

La Esperanza publica anoche el siguiente ar­
ticulo necrológico:

EL SEÑOR bO.N PEDRO DE LA HOZ,
I.

«Con el corazón partido de pena tomamos la pluma 
para pagar al Sr. D. Pedro de la Hoz, que ayer pasó 
é meior vida, un pequeño tributo de veneración, de 
respeto, de gratitud y de cariño. El recio golpe que 
acabamo.s de .sufrir nos impedirá de seguí o trasladar 
al papel ios peubamienios que se agolpan á nuestra 
meuteconturbada; mas ao por eso dejaremos de hacer 
lo que consideramos, ai mismo tiempo que una impe­
riosa necesidad de nuestra alma, un estricto deber de 
nuestra conciencia. Necesiumos dedicar algunas pa- 
abrasaJ católico ferviente, al sábio prolundo, al polí­

tico consumado, al escritor iusigue, al esposo amante, 
al padre tierno, al amigo fiel, al director cariñoso, al 
hombre bueno, que acaba de trocar esta sombra de 
mundo, que pasa, por o'ro mundo imperecedero y de­
leitable. Debemos manifestar cuánto sentimos su 
muerte, que priva á la Iglesia de uno de sus más fie­
les hijos y de uno de sus atletas más intrépidos; que 
priva á nuestra comunión, boy más entusiasta, fuer­
te y numerosa que nunca, de su representante más 
alte, verdadero y legitimo; qua priva 6 una desconso­
lada familia de su jale respetado y querido; que priva 
á los pobres de un apoyo eficaz y constante: que m s 
priva, en fin, á nosotros de un guia ilustre y benévo­
lo, cuyos excelentes pasos prometemos siempre re­
correr, cuyas provecliosas enseñanzas prometemos 
siempre recordar, cuyos saludables consejos promete­
mos siempre segnir.

II.
Acabamos de indicar que sentimos la muerte de 

nuestro director por la Iglesia, p>.r ia eomuuion mo­
nárquico-religiosa, por su familia, por los desgracia­
dos, por esta redacción, sumida en una tristeza inde­
cible. ¿La sentiremos también por él ? ¡Oh, n o ; de 
ninguna maneral Morir después de haber trabajado 
durante cuarenta años en defensa de la Religión, de 
la Monarquía y de las demás bases sobre que des­
cansa ia humana sociedad; morir después de haber 
sido un dique poderoso para las doctrinas é ideas di­
solventes ; morir después de haber contemplado en 
espíritu el próximo inevitable triunfo de la causa 
que tan valerosamente patrocinó; morir después de 
haber alcanzado dei Santo Padre especiales muestras 
de consideración y de afecto; morir despnes de ha­
ber resistido sugestiones tras las cuales iban na­
turalmente la diputación, ia senaduría ( eu los 
tiempes eu que no eran desdeñadas), los puestos d i­
plomáticos, el mmisterio, la presidencia, las grandes 
cruces y Untos otros honores y grandezas que hala­
gan, seducen y fascinan á ia mayor parte de los hom­
bres; morir después de haber contemplado alrededor 
Je  su lecho una familia llena de virtudes y de ta leu- 
to; morir después Je  haber recibido con una devoción 
y alegría Siulas todos los consuelos que nuestra Ma­
dre amorosísima nos reserva para los últimos insU n- 
tes de ia vida; morir después de haber observado el 
gran Ínteres que par él mostraban amigos y adversa­
rios; morir después de haber sufrido pacientemente 
una enfermedad por espacio de treinta y siete años; 
morir después de haber procurado con esquiiito alan 
llegar á la cumbre de la perfección cristiana; morir, 
en una palabra, después de haber vivido con arreglo 
á las adorables prescripciones de Aquel que ha de 
juzgarnos á todos, léjos de ser una desgracia terrible, 
es indudablemente, dígase cuanto sé quiera, una di­
cha inefable. El Todopoderoso ha querido poner fin á 
ios dolores del Sr. D. Pedro de la Hez, y premiarle 
con una corona de inmortalidad. Acatemos todos re­
signados sus designios inescrutables.

III.
El Sr. D. Pedro de la Hoz nació en Espejo, provin­

cia de Córdoba, el dia 17 de Mayo de 1800. Fueron 
sus padres D. Vicente, corregidor de varias villas y 
ciudades, como también caballero maestrante de Ron­
da, y doña María Tecla de la Torre. Restituidos á los 
pueblos de Penagas y Auaz, de la prevíncia da San­
tander, de donde eran respectivamente naturales, 
pasó en 1808 al colegio de Escolapios de Villacarrie- 
do, en el cual hizo sus primeros estudios, saliendo de 
allí para Ja universidad de Valladolid, ea ia que cursó 
jurisprudencia.

Seducido por las ideas libéralas que á la sazón re i­
naban ya en las universidades y academias, abrazó­
las con inesperieneia, siendo nombrado an su virtud 
secretario del gobieruo político de León, y después 
de otras provincias. A tener entónces ios veinticinco 
años que la ley exigía, hubiera desempeñado la jefatu­
ra política.

Ya en 1822 comprendió la impotencia á que se 
hallaba reducida la autoridad bajo el régimen parla­
mentario. Su conversión á las sanas doctrinas fué uu 
hecho poco después, cuando, unMo en matrimonio 
con una hija dei valerosísimo general Liniers, muerto 
en defensa de su Rey, observó, por la lectura de los 
periódicos extranjeros, la prepotencia que la Revo­
lución habia logrado en el vecino imperio.

Desde ella no faltó ni en un ápice á la gloriosa 
causa de la Monarquía. Parecíéndale muy bien ai Mo­
narca algunos de sus escritos, fué nombrado, sin sa­
berlo, director de la Gaceta de M adrid . Eo 1831 se 
le designó para la fiscalía general de Correos, á cuyo 
cargo esUban anejos los honores y antigüedades del 
extinguido Supremo Consejo de Hacienda.

Fallecido Fernando Vil, dimitió «1 cargo, á pesar 
de las vivas gestiones de casi to los ios nuevos miuis- 
tros para que lo conservase. Previendo que no podrían 
contener las ideas revolucionarias, aun cuando quisie­
ran , lo renunció, y ton él á un porvenir brillante, á 
trueque de no ponerse en contradicción con sus últi­
mos actos, y deshonrarse políticamente. Pas > des­
pués al extranjero, volviendo en 1840, y lijando su 
residencia en Búrgos, donde se dedicó con gran éxito 
ai ejercicio do la noble profesión que tiene por objeto 
pedir justicia.

Ofreciósele algunos años después la  dirección de 
La Esperanza, que iba á publicarse desde el 10 de 
Octubre de 1844, y no quiso aceptarla per tener que­
brantada la salud; más al Un juzgó conveniente acce­
der á las nuevas instancias que le hicieron los co- 
fundadores del periódico. Este atestigua lo que ha 
sido su vida posterior.

IV.
Director de La Esperanza, cousagróse á ella con 

fe verdaderamente inextinguible y cen un ardor ver­
daderamente ínfatlgabie. Para saber lo que ha sido 
el periódico, no preguntemos á sus constautes sus- 
cntores, ui á los que prolesau las id ^ s  que b i  sus­
tentado desde que apareció eu el estadio de la prensa, 
smo á los mismos liberales. A pesar de que estos rara 
vez hacen justicia á aus adversarios, es preciso ceu- 
venír eu que han tributado á La Esperanza  elogies 
que la toasiJeracioa dei excelente d irector, cuya 
pérdida amargamente deploramos, nos impide siiponer 
inmerecidos. Sin ir más lejos. La Pátria, diario al 
cual hemos combatido con frecuencia enérgicamente, 
consignó en su número del sábado, ettas palabras 
que de todo corazón le agradecemos,

«Un periódico se publica eu Madrid muy importan­
te, ya por ser el decano de ia prensa de la córte, ya 
por consicuentísimo en ia predicación de sus doctri­
nas, y por hábil hasta lo sumo, al atravesar las más 
difíciles circunstancias, sin plegar nunca su bandera. 
Dirigido por un iiombre de gran capacidad y de espe- 
riáneia consumada, y d« espirita y corazón de buen

temple, para no ceder á temores ni dejarse nunca ten ­
tar por halagos, siempre fué y va á su ob eto eu de­
rechura; y asi se lia granjeado legitimo asceudienU y 
grande respetabilidad entre los que profesan sus opi­
niones. Este periódico se llama La Esperanza; don 
Pedro de la H z es su director inteligente y dignísimo 
de todo elogio, por cuya salud elevamos nuestras ple­
garias al cielo. Con adversarios de esta categoría es 
honroso medir las armas, según buena ley de caballe­
ría, sin que lo cortés quite á lo valiente, y aspirando 
á la victoria, no con vocerío de palabras, sine ó fuerza 
de sólidas razones.»

Séauos licito añadir que infinidad de periódicos, 
principalmente liberales, han dejado de publicarse, 
no obstante la protección de todo género que reci­
bían, miéntras La Esperanza  lia subsistido cada dia 
más robusta y prepotente, á pesar de las résias sacu­
didas de todo linaie asestadas contra ella. A nosotros 
no nos cabe la gloria ir.ás leva por tal resultado: ente 
ra corresponde por riguroso derecho al Sr. D. Pedro 
de la Hoz, que la dirigió desde su fundación.

V.
Qoe el Sr. D. Pedro de la Hoz aceptase en 1844 la 

dirección de La Esperanza, es cesa que no debe ma­
ravillarnos. Aunque su sal d ya se habia entónces 
grandemente resentido, se hallaba, sin embargo, eo 
el pleno de su energía íntelectuel, pudiendo, por con­
siguiente, dedicarse con ahinco á las tareas de su nue­
va misión, tau importante como delicada. Lo asom­
broso y digno de loa es que persistiese en dirigirla á 
los sesenta y cinco años de edad, cuando sus íuerzas 
se ibin extinguiendo por instantes.

Algunos de sus amigos, considerando que la eufer- 
medad le tenia sumamente débil, y viendo qne Dios 
le habla hecho merced de un hijo, continuador de su 
preclara inteligencia, de su buen criterio, y de su fe 
ardorosa, le proponían con frecuencia que la dejase, ó 
al méuos que se ciñese á lo puramente preciso para 
su marcha. Jamas pudierou conseguirlo. No satisfecho 
aúu, ocupábase también en recibir á los que venían 
con el objeto de conocerle; en responder á los que le 
consultaban sobre innumerables asuntos políticos y 
de diversa induie; en meditar una obra de Religión 
que por su muerte uo lia podido publicarse; en dirigir 
la educación de su familia; eu atender, para concluir, 
á esos héroes cuyo elogio no puede hacerse por falta 
de palabras bastante expresivas, que, á trueque de 
conservar inmaculado su honor, han sufrido y siguen 
suiriendo toda clase de privaciones, renunciando á 
toda suerte de comodidades.

Alguna vez pensó séria.siente en trasladarse al Es­
corial, á fio de terminar allí sus d ia s , entregado á ia 
meditación de las eternas verdades. No puso en prác­
tica su pensamiento. Adema* de sus doienciag habi­
tuales, impedianselo su amada familia que no quería 
desatender. La Esperanza , de que no quería pres­
cindir , y la comunión monárquicu-religiosa , que no 
quena por ningún conrepto abandonar.

Uitimainente , trabajaba, si cab e , con más celo y 
satisfacción que eu años anteriores. Es que veía con­
firmadas sus opiniones politicss de la manera más 
absoluta. Vela completamente desacreditado el órden 
de rusas que cons.antemenle impugnó ; veia que los 
hombres de buena fe que lo habían sosteuido se agru­
paban denodadamente alrededor de sn bandera inma­
culada; veía eu lontananza á los nuevos Constantinos 
que han de regenerar á nuestra desdichadísima pá­
tria; veia , en fin , cercana ó inevitable la realización 
de sus dulces consoladoras esperanzas.

No queremos omitir que su humildad era tan gran­
de , que solía pedirnos observaciones á sus artículos 6 
acuerdos, observaciones que aceptaba con frecuencia, 
ni tampoco que su delicadeza, no obstante la enorme 
superioridad de su ingecío y experiencia, llegaba al 
punto de no tocar apénas lo que escribían los demas 
redactores del periódico.

VI.
La carta precedente , dirigida á su señor hijo por 

D. Pedro de la H oz, demuestra que La Esperanza 
continuará defendiendo las mismas ideas, principios 
y personas que hasta el presente ha defeudido. Inútil 
nos parece decir que loa dáseos que en ella expone 
nuestro Iterado y querido Director serán profunda­
mente acatados y religíosameote cumplidos. ¿Podia 
uo ser asi estando ademas eo absoluta consouancia 
con los nuestros? ¿Podia no ser asi quedando «n La 
Esperanza ei mismo personal que dejó nuestro muy 
respetado Director, previendo que sobrevendría pron­
to BU muerte?

Vil.
No soltaremos la pluma sin rogar con la mayor 

eficacia á todos, á los refigíeso-monárquicos, y sin­
gularmente á nuestros piadosos suscntores , que rue- 
gueu á S. D. M. por el eterno descanso de su alma. 
Que co se limiten, por Dios , á ponderar ó ewarecer 
sus talentos, las cualidades superiores de sn dulce 
carácter y los servicios extraordinarios que ha pres­
tado á la buena causa : mezclen con la posible fre- 
cnencía en sus oraciones el nombre ilustra del señor 
don Pedro de la Hoz, que pasará sin duda , cada dia 
más realzado y engrandecido, á las generaciones ve­
nideras.»

JosB Mar ía  Ca b u ll a .

Leemos en La Regeneración:
«LaConespondencia,pTopoaiéadoso sin duda des­

prestigiar ai Señor Nuncio, dice Jo siguiente:» 
In se rta  el su e lto  de La Correspondencia de 

que nos hacíam os ay er ca rg o , y añade :
«A esto respondemos nosotros:
1.® Que el Gobierno es, y no puede ménos de ser 

responsable del articuio Desagravio, porque se a tri­
buye á un Consejero de Estado, que acaba de ser sub­
secretario del mininisterio de la Gobernación, y que 
siempre lia sido íntimo amigo del Sr. Posada Herrera. 
Ademas, dicho articnio se ha publicado en un diario 
uiiuislenal, y se ha reproducido por todos los perió­
dicos niiuii teriales. Por último, el artículo Desaprauto 
humera sido denunciado sin duda, á no tener un ori­
gen positiva mente ministerial.

2.* Qoe el Gobierno español se cuida, y muclio, 
de ios eriiculos, y tanto, que eu ia cuestión de Chile 
se luoiste, y no poco, en exigir al Gobiei no de la Re­
pública tliuena que repruehe l,i publicación de na pe­
riódico en el cual se decían contra España cosas mu­
cho Biénos graves que las queco el ariicu o Desagra­
vio  se bau dicho eontia todu el Clero, y auo contra ia 
esencia misma del Catolicismo.

3." Que el Gobierno español no tiene ni puede te­
ner quejas de los periódicos romanos, porque estos se 
bau limiudo á reprobar la inicua y anti-católica poli- 
tica unionista, sio dirigir ataque ninguno á personas 
invioiables ni á instituciones a.Ua.

4.* y ú timo. Que lo que La Correspondencia dice 
acerca del señor Nuncio, es, y no puede mén»s de ser, 
falso. El señor Nuncio, no sólo ha pedido ex,<l¡cacio- 
nes, sino que lia mostrado grande y vivísimo pesar por 
ia publicacíoD de tau escandaloso y tan culpable e s ­
crito. Añádase áesto  que todavía ne se ha reprobado 
de una manera autorizada, ni no autorizada, lo dicho 
por El Diario Español en su articulo Desagravio, y 
por El Reino eo su articulo Conclusiones, y por La 
Patria eu un artículo encaminado á levantar tottas 
las fuerzas liberales contra el enemigo co m ú n , el 
NEO-C.\TOLICISMO, como ella dice.

La Correspondencia hace mal, y muy mal, en en­
trometerse en la conducta de ia Nunciatura, porque 
la Nunciatura representa al Papa y no á la impía polí­
tica unionista.»

El jueves por la tarde salió de Badajoz para 
Segorbe el limo. Sr. D. Joaquici Hernández, 
Obispo que ha sido de aquella diócesis. Todos 
sus antiguos diocesanos han sentido la separa­
ción de este su virtuoso Prelado, quo supo cap­
tarse con su esquisito tacto y evangélicas virtu­
des el gensral aprecio y respeto.

Su ilustrisima se encuentra actualmente en 
esta , y reside en la casa-colegio da misioneros 
de San Vicenta de Paul, calle de Leganitos.

Como el furor desamortizador del Sr. Alonso 
Martinez no conoce lim ites, se ha propuesto 
vender los bienes de la Orden Tercera de San 
Francisco, á pesar de que uno de sus anteceso­
res, conformándose con el dietámen de la sec­
ción de Hacienda del Consejo de Estado, los ha­
bia declarado exceptuados de la venta.

El Sr. Alonso ha pedido por la vía conten­
ciosa, por medio del fiscal de S. M., la deroga­
ción de la Real órden; la Venerable Orden T er­
cera ha acudido A defender la conservación de 
sus bienes, y ol mantenimiento d é la  anterior 
disposición del Gobierno de la Reina. La vista 
de este curioso y rarísimo pleito está señalada 
para el juéves 21 del corriente en el Consejo de 
Estado, y es el abogado defensor de la Venera­
ble Orden Tercera nuestro querido amigo el se­
ñor D. Cándido Nocedal.

Anoche se puso en escena por primera v«i 
en el teatro del Principe el dram a titulado Juan 
Lorenzo. La historia de la cenaura de esta obra 
habia picado U curiosidad da más de uno, y 
nosotros fuimos de los que desearon averiguar 
por sí mismos quién habia cumplido mejor los 
deberes de censor; si ol empleado á quien el 
Gobierno tiene encomendada ia censura de las 
obras destinadas al te a tro , el cual prohibió la 
representación de Juan Lorenzo, ó la junta de 
cuatro literatos de merecido crédito, elegidos 
por e! Gobierno para que examinasen y censu­
rasen esta o b ra , y si lugar hab ia , censuraran 
ai censor.

Esta junta, compuesta de los señores H art- 
zenbusch, López de Ayala, Ferrer del Rio y Se- 
govia, no sólo aprobó la obra, sino que en su 
informe declaró que los examinadores la apro­
baban nemine discrepante y per aclamationem. 
Ei Gobierno con cuerda m ansedum bre, otorgó 
licencia para que se representara el drama 
Juan fjorenzo, cuya representación habia pro­
hibido antes.

No es esta apreciable obra del exclarecido 
poeta O. Antonio García Gutiérrez para exami­
nada y juzgada en un suelto de periódico; pues 
sin que esté exenta de lunares, y más si se la 
considera como destinada al teatro, abunda en 
bellezas de gran bulto.

Nosotros, sin embargo, hemos querido apresu­
rarnos á hablar de Juan Lorenzo, siquiera sea 
en un suelto, porque á su ilustre autor y á los 
cu itro  renombrados literatos que examinaron 
y juzgaron en apelación de esto dram a, les de­
bemos una reparacien, puos que guiados por 
la voz pública, nos inclinamos a creer que Juan 
Lorenzo era una obra de mal espíritu y de ten­
dencias peligrosas.

Hoy, con indecible satisfacción, declaramos 
que Juan Lorenzo es exactamente lo contrario 
de lo que hablamos creído; y que por más que 
como arriba hemos dicho no carezca de defec­
tos, ei pensamiento que ha engendrado esta 
obra es moralizador y social, y en su desarrollo 
y ñu se encontrará la condenación de las m a­
las pasiones del vulgo y una enseñanza pa­
ra el pueblo, que desearíamos fuera aprove­
chada.

El público que asistió anoche al teatro del 
Principe se dividió en el aplaudir ia obra que 
ante él se estrenaba; pues en los dos actos pri­
meros sólo aplaudía la parte de aquel que suele 
ocupar las galerías, y durante los actos tercero 
y cuarto , pero en este muy especialmente, 
aplaudió todo el público, y, lo que es mejor, 
aplaudió con justicia.

La ejecución del dram a es esm erada, distin­
guiéndose eu ella la señora Lamadrid y los se­
ñores Valero, Piza.roso, Fernandez y Zamora, 
ífe estrenaron dos decuraciones bien pintadas.

,E n  coroboracion del juicio quo dejamos 
emitido acerca del dram a Juan Lorenzo, véase 
la manera con que lo juzga La Democracia, 
quien hasta anoche opinaba de distinta manera 
que nosotros lo hacíamos, así como desde ano­
che viene disintiendo de nuestro parecer:

«Anoihe se escrenó en ei teatro del Príacipe el 
drama Juan Lorenzo con bien escaso éx ito . [Sí no 
se tratase de uu autor lau ilustre como D. Antooio 
G a rc íi  Gutiérrez, diríamos que aun mereció méuos. 
Dejamos integro á nuestro critico el juicio de esta 
obra, á cuya representación hemos asietido con 
verdadera tristeza .»

Los domas periódicos revolucionarios no con­
sagran ni una linea á la última obra del señor 
Garcia Gutiérrez, á pesar de que ántes de co­

nocerla  se hab ian  excedido m ás d e  lo q u ea iio - 
ra  hub ieran  deseado  en p lácem es e l au to r .

A cabam os de i’c c ib ire n e s ts  m om ento  noticias 
d e ta llad a s  dcl triun fo  de los in su rrec to s en el 
P e rú . E m pezarem os por rep ro d u c ir lo m ás im ­
p o r ta n te  que  en co n tram o s en los periódicos do 
aq u e lla  R ep ú b lica :

«Lima , 6 de Noviembre.
uAyer da dos á tres de la tarde luvantó su campa­

mento de Fachacamac el ejército restaurador: to»ó 
el camino de la hacienda de San Pedro y de allí s« 
dirigió á Villa, por eotre los médauos próximos á la 
playa. Estando en marcha te destacó una pequeña 
fuerza de caballería para que por ia derecha fueis á 
observar al enemigo. A las echo de !a noche llegó i  
Villa y poco después de haber salido da este punto s« 
mandó sobre Chorrillos á la columna de honor al m an­
de del coronel Leaama y unos cuantos tiradores, con 
el objeto de impedir la salida para Lima da la locomo­
tiva que alli tenia el general Pezet y tomar los cala­
dores que la custodiaban. El general Caoseeo órdsné 
que no se tirase sobre la tropa sino que se la sitiasa 
obligándola á rendirse. AI llegir las fuerzas á las afila­
ras do Chorrillos fuaron recibidas por una descarga 
que les hicieron los celadores en número de iO poco 
más ó ménos parapetados en el rancho del general 
Pezet. Pocos momentos despnes los celadores e ra i 
vencidos y ia fuerza restauradora tomaba posesión del 
pueblo, sin más desgracias que an bando da los flan- 
queadoras del ejército revolucionario. El caballo que 
montaba el coronel Lesami cayó muerto á loa prima­
ros tiros. Se tomaron diez prisioneros y el resto da ios 
celadores se dispersó.

»A las das y meJía de la mañana llegó al ejércíta á 
ia portada de Guadalupe coa sólo un canon montado 
con el cual se hizo fuego sobre la puerta, que estaba 
defendida por una compañía de celadores. Hubo alli 
un fuego Dutríuo de fusiieria que duró poca tiempo, 
miéntras que del fuerte de Santa Catalina se dispara­
ban repetidos cañonazos sebre el ejército restaura­
dor. En este momento algunos batallonu se d iri- 
ieron á la puerta del tren del Chorrillo, y por esta 

 ̂ y por la de Guadalupe, que pronto fué abierta, pena- 
trarou á la ciudad y se encaminaron á la Plaza de 
Armas.

>Ei batallón Lima número 10, mandado por el co­
ronel González que había acudido á Guadalupe, hizo 
fuego sebre ellos en la calle del Sauce, retiránJe- 
se hácia la plaza. Eu las calles de la Coca y Bodegones 
se hizo más reñido ei combate, y los de González se 
retiraron á Palacio, y allí se hicieron fuertes.

»Los generales Canseco y Prado dirijian el ataque.
i>Ei general Bueudia era el jefe inmeJiato de las 

fuerzas que atacaron, ccmo comandante en jeto da 
una de las alas dei ejército.

«Las guarniciones de los campanarios de la cate­
dral y del Cabildo c.omenzaron también á hacer fuego 
sobre !as fuerzas restauradoras que las atacaron, que 
fueron la diviaion del coronel López y la mandada por 
el coronel La-Colera. Miéntras tanto los restaurado­
res habiau montado algunos cañones más, de los cua­
les dos ó tres fueron colocados en la boca-calle de 
Judíos y Bodegones y con elios hacían fuego sobre 
Palacio. Allí se trabó un récio combate que duró has­
ta las nueva de la mañana, hora eu qua ese edificio 
fué tomado á viva fuerza no sin que se tenga que la­
mentar muchos muertos y heridos.
Í_»Eq tanto que se combatía en la Plaza de Armas, 
•rau también atacados otros puntos que se hallalMn 
custodiados por fuerzss del general Peztt. A las siis 
da la mañana se rindió la guardia da earceletas y eu 
el acto fueron puestos eu libertad les presos peliti- 
Cús que alli existían entre los que se eneonlrabiu el 
Coronel Gtíindo, el doctor Macedo, el doctor Perez y 
ocho colegiales de San Cárlos aprestdoi en lee últimos 
dial por órden del señor Gómez Sánchez. Se rin ­
dieron igualmente los celadores acuartelados en Sasts 
Tomás y la guardia del hospital de San Andrés des­
pués de UQ reñido combate. Eu ios eampanarios de 
San Francisco habia también varias compañías de ce­
ladores ai mando del coronel Porras las qne después 
de un largo y muy sostenido tiroteo fueron derretidas 
y se dispersaron en su mayor parte cayendo algunas 
prisioneros.

»Para apoderarse de Palacio los soldados de ia re ­
volución subieron á lis barandas por escaleras de ma­
no cuando era más nutrido el fuego, y la puerta prin­
cipal de ese edificio fué en parta quemada y abierta á 
cañonazos.

oTomado ei Palacio y últimamente la prefectura, 
ios presos poütieos que se hallaban en la íntendeneii, 
luí señores Ibarra, Dgarte y otros observaren una 
conducta muy digun de elogio, pootegiendo á los ven­
cidos y librándolos del furor de una parte del pueblo 
armado que alli penetró.

»Son muclias las desgracias que tenemes que la­
mentar por coniecueocta del sangriento combate da 
hoy: se calcula en doscientos poco más ó ménos a¡ 
número de los muertos y en cuanto á iiaridos, 70 ha­
bia a las cuatro de la tarde en los hospitales do San 
Andrés y Santa Ana síu contar muchos que han 
sido acogidos eu las boticas y aa las casas, en doade 
se les asiste con la mayor solicitud. Del número te -  
tai de heridos hay como una cuarta parte de gente 
del pueblo.

bEI ejército del general Pezet se halla á poca dis­
tancia de !a ciudad y i  las cinco de la tarde ha man­
dado parlamentarios: al coronel Salaverry y el doctor 
Sandoval.

»En medio de la confusión producida por todos es­
tos acontecimientos, notable ha sido la moralidad de^ 
ejército victoriosa y el buen sentido del pueblo; p tes 
sí se exceptúa el desórdaa cousiguíente á la toma da 
Palacio, eu que una parte del populacho se introdujo 
j  destrozó uno de los archivos, ninguna otra desgra­
cia de este géuero ha ocurrido. Algunas partidas de la 
plebe han intentado forzar una que otra casa de loa 
jefes del general Puzet, pero eo ei acto han sido con­
tenidas.»

—«Son las ocho y medía de la noche, hora an que 
hemos sabido que el fuerte de Santa Catalina se ha 
rendido. El je.'e do Estado Mayor, coronel Freire, lo 
ha recibido bajo inveotarío, y ha tomado posesión de 
él el batallón Ayacucbo que manda el coronel Gioés.o

«El Callao aetuaimeute está tranquilo. Ayer tem­
prano principió la alarma ea este pu«rto, pues se de­
cía que Luna había sido tomada; pero com» la comu­
nicación tanto por tren como por telégrafo estaba cor­
tada, no se sabia nada de positivo; sin embargo la 
tranquilidad ao fuá trastornada, hasta las siete de la 
noche, hora en que alguna gente del pueblo comenzó 
á victoreará Canseco, Prado, Montero y Balta. También
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el g-neral R iraí, ¡a fuerza de playeros, celadores y 
ISO licinbres de caballería, p^rmauecieron fieles en 
aU3 ru  Jstos, pero como i  las diez de la noche se espar­
ció la noticia de que el general Riras había abando­
nado su puesto y se habia embarcado Entre parénte- 
»is diré, que diebo general se ha portado mal, pues 
debido á él hay que lamentar el saqueo de algunos de 
los priueipales establccimientus de esta ciudad. La 
tropa de playeros se desbandó, también los celadores 
y parte d* la fuerza de caballería. Como á las dos ó 
tres t e  la m iñina empezó el pillaje, el cual duraría 
basto, las cinco de la mañana.

i / \ i  se habían tomado medidas para contener, pero 
fuer )a ineficaces; todos los vecinos res etabies se han 
armado y se han empleado todo el dia «n recojer las 
•ipecíes robadas; también se han tomado algunos de 
los ladrones. El coronel Vargas, que está al mando de 
la h a ta r li d«l Castillo, se ha portado muy bien ; pues 
á él se debe que la Aduana no baya sido saqueada; él 
cea una pequeña fuerza de celadores y una compañía 
de ariillería está ai cargo de dicha aduana y batería, 
y dice que no la entregará hasta que no venga fuerza 
que pueda defenderla. El general Vargas Machaca 
llegó boy á ia una del dia , como Pretecto del depar - 
tam nto; á las tres llegó el coronel Abril con 50 ó 70 
homiires del núm. 3.

uEsta noche nos reuniremos todos los vecinos nota- 
b lei y haremos patrullas por las calles, para evitar 
una repetición de lo de anoche. Hemos dispuesto ha­
cer nosotros la primera ronda , y ia fuerza. de lluea 
hará la segunda. No ha liabido nínguaa desgracia que 
lamentar; ios buques de guerra del Gobieruo, aún no 
ge J'an entregado; las corbetas estaban esta mañana 
í r e n .e á la  isla.

»Uoy la plebe de ios extramuros está aún algo albo­
ra/;aí* a.

o .3 este momento ha llegado una fuerza de caballe- 
rísj el órnen de la población no será trastornado.»

u Lima, 7 de Noviembre.

cGomo anunciamos anoche á última h o ra , ei fuerte 
de Santa Catalina se rindió, concediéndose á los oficía­
le s ';u e  la defendím 8US grados y los iionores déla  
guen  a. También se les permitió sacar sus equipajes. 
Se .lizo el inventario coirespondiente, y quedaron las 
fu e n a i restauradoras en posesión del fuerte. Se han 
eaLontrado eu e.ste, según datos que hamos recibido, 
seis nil vestuarios de tropa de Ji mejor «alidad  ̂diez 
mil l ifles poco más ó ménos, más de cuarenta cañones, 
y un numero.dsimo acopio de municionas y demas 
pertrechos de guerra.

»En la mañana de hoy salió para el campamento 
enemigo «I Sr. D. Juan Salaverry, uno de les parla­
mentarios enviados por el geueral Pezet,,llevando sin 
duda alguna la contéstación al parlamento. A las tres 
de la tarde regresó por ia portada del Callao. Igno ra- 
mos cuál sea su nueva misión, aunque se ha dicho, 
fia fundarneuto á lo que parece, que el general Pezet 
ha consentí Jo en rendirse con todas sus fuerzas.

oEatas se movieron aocche, defiaitiuaraente con di­
rección al Cadao, perdiendo en su marcha algunas 
cargas y útiles da artillería. Llegaron á Oellavista, y 
do all!, una parte, ia división que manda el coronel 
Gutiérrez y la del coronel Ley va, se encaminaron a] 
Callao. Visto esto por el coronel Vargas, que res­
guardaba el castillo, intimó ai general Vargas Machu­
ca que desocupara la población, pues viniendo fuer­
zas del ejército del general Pezet, á quien él obedecía, 
tenía que poaerse á sus órdenes. El general Machuca 
se puso entóuces en retirada con la pequeña guarni- 
eion que habia llevado al Callao, tomando por las 
C aerítasel camino déla  caja del río, y haciendo ti­
ro ; on retirada sobre las tropas que lo atacaban. 
L1 gó á Lima horai después con su fuerza sana y 
SI va.

uEI grueso del ejército de Pezet contramarebó en 
se- uida, y se asegura que parte de él llegó en la ma­
ñana hasta el punto llamado Mironeb. Lo cierto es, 
por relaciones que han hecho mueh;is personas veni­
das del Callao, que aquel ha estado formando líneá en 
h  i,.telenda de Choncha. Su artillería quedaba en las 
itu cas próximas á esta.»

«  -sDsspues de escrito >o que precede han llegado 
á nuestro conocimiento los hechos que pasaites á re- 
l i t a r á  continuación:

<>Los jefes del e|ércíto del general Pezet se reunie­
ro n  .hoy y formularon una acta en virtud de la cual se 
lometen aS Gobierno restaurador, reconociendo sn 
autoridad. Esta arta se dice que está firmada por to­
dos los dichos je fes , el general Alvizuri á la cabeza, 
exceptuándose el mismo general Pezet y los generales 
Meudiburu y Frisantbo. El coronel D. Saturnino Za- 
vati fuá el encargado de ponerla en manos de S. E. el 
segundo vicepresidente.

•lAaegúrase que aquellos lolicitaren por conducto 
de su comisionado que se les permitiese entrar á la 
ciudad esta misma noche; pero, atendidas las cir­
cunstancias y para evitar desórdenes, pa.'ece que ne 
.se ha accedidc á esa petición y que antes bien se les 
ha tcntestado que permanezcan hasta mañana en su 
can pamento.

»A consecuencia de esto, las tropas eneraigaa han 
comenzado á desbandarse, y da testimonio de ello la 
disolución dei batallon.Moq’oegua. ~

»rgooramel lá  síierte que liaya cabido á los qué se 
negiiron á firmar el acta; pero es de presumirse que 
se hayan púésto á salvo, asilándose en algunos de 
US I ñiques de guerra extranjeros estacípnadoi en el 
üaiiao.

í-Evidente es, pues, que ia contienda civil que en 
más de ocho meses ha trabajado el país, puede consi- 
d jrrrae  ya como completamente terminada.»

liguen á estas noticias minuciosos detalles 
de la ocupación del Callao por las fuerzas del 
rua-ido da Pczat, de la dispersiou de las mis­
m a!, del ocmbate'de Pezet á bordo de un bn- 
qu'. ingles, etc., todo relativo á lo que nos 
ancació el telégrafo y cbrifirniánclolo. Sin em­
bargo, los buques de guerra que U;¡i îan estado 
al rerviclo del general Pi^set iniistian en no ren­
dirse si no se reconocían los grados de su ofl- 
ctajidad.

En una correspondencia del Callao que pu­
blica un diario limeño, leemos las siguientes 
líneas:

«El vica-cónsuí espauoí fuó hoy á visitar al nuevo 
señor prefecto á las once del d;a y pedirle permiso 
p ra desembarcar algunos españoles asílanos á bordo 
úe la N um am ia. El señor prefecto no accedió á su 
psticion por la irritasion enqueei pueblo está contra 
eiioi.»

Constituido en Lima el nuevo gobierno, se 
remitid ia siguiente
«CIRCULAR AL CUERPO DIPLOMATICO EXTRANJERO.

e ií in i ite iio  de Relaciones exteriores.—Lim a, 6 de 
Noviembre de 186S.

»S. M ; El infrascrito ministro de Rslacioncs exte­
riores del Perú, llene, el honor de poner en conoci­
miento de V. E., que S. E. ei segundo vica-presiden- 
te de la República tncargado del pod-r ejecutivo 
por la voluntad de los pueblos y por ministerio de la 
ley, ha ocupado con el ejército restaurador la capital 
de Lima y la ciudad del Callao en medio de las acla- 
Hiaciunes más entusiastas y de los actos más esplen­
dentes con que un pueblo puede manifestarse su vo­
luntad soberana. Queda, pues, todo el territorio  de 
Perú confiado á ia administración del Gobierbo res­
taurador, el que protesta por el órgano del infrascri­
to, conservar las buenas relaciones que le ligan coa 
el Gobierno de V. E. en virtud de tratados preexis­
tentes.

»EI Gobierno del infrascrito, fiel intérprete de la 
voluntad nacional, tratará de hacer siempre prácticas 
las buenas relaciones de ámhes países, acatando 
los principios de justicia y salvando todo embarazo 
quetsodícseá turbar la urmonía que debe reinar 
entre todos los pueblos de la tie rra , sin amenguar 
en ninguno de sus actos, la honra y ia dignidad del 
Perú.

bEsU oportunidad me proporciona la satisfacción 
de ofrecerme de V. E. su afectísima y obsecuente ser­
vidor.

»(Firmado).— Jcsé M anuel La-Puente.o

Esta circular, remitida i  todos los agentes 
extranjeros, no lo ha sido al representante es­
pañol.

A los sucesos de que hemos dado cuenta, te ­
nemos que añadir que desde la salida de las 
tropas de Lima se tram aban en esta capital por 
agentes chilenos, proyectos de atacar la lega­
ción española para asesinar al ministro y de­
mas empleados y apoderarse do la bandsra, 
arrastrándola por las calles.

£1 Sr. Albistur creyó prudente, para evitar 
el conílicto en que se quería envolver á España 
y el Perú, trasladarse á bordo de la Numancia 
el dia 30, donde aún permanece.

Al saber el peligro que podían correr los 
atributos de la legación y las personas que en 
ella estaban, el marques de Valdegamas, vice­
cónsul en el Callao, sa trasladó á dicha casa- 
legacion, y en compañía del secretario Sr. San 
Quirico, ha permanecido dia y noche resuelto á 
rechazar por la fuerza los ataques que se inten­
taran.

Al apoderarse de Lima el general Canseco, 
sabedor sin duda de lo que se tramaba contra 
la legación española, colocó á su puerta una 
guardia que aun permanece en su puesto; por 
sus intimaciones, y á la vista de ¡as arma* que 
hubo que empuñar, se retiraron sin que pudie­
ran llevar á cabo sus infamen planes varias tur­
bas de negr. s pagados que en ademan hostil se 
presentaron diferentes veces.

Un Mayor, llkmado Lira, y ayudante del ge­
neral en jefe Prado, ha disparado varias veces 
su rewolver sobre el escudo de España, colo­
cado á la puerta de ia legación, hasta lograr 
traspasarlo.

Como se ve, pues, podemos decir que esta­
mos de nuevo en cuestión con el Perú.

La Correspondencia manifiesta, sin embargo, 
sus buenas esperanzas eu las siguientes lín las:

«Las noticias oficiales del Pacífico confirman las 
qne'ya hertioí dado ¿cerca dél triuCfo de la revolu­
ción en el Perú ., de la actitud hostil á España , del 
nuevo Gobiernu y  de haberse refugiado en la iVu- 
maneia varios españoles residentes en el Callao y en 
Lima! La presencia en aquellas aguas de nuestra es­
cuadra, las condiciones del general Pareja , ia opinión 
de los Gobiernos neutrales respecto á la cuestión de 
Chile y aun de la peruana, conocidos los antecedentes 
de esta, nos hacen esperar, sin embargo , que los re­
volucionarios peruanos no se atreverán á dar ningún 
paso ternera' io que pudiera dari ,s fatales resultados. 
España no busca ni desea conflictos; pero sabrá man­
tener incólume sn houra y los intereses de los súb­
ditos españoles.»
ia¡La Epoca publicó anoche lo siguiente:

»Recibiiuos á última hora cartas dei Perú y á«Chi­
le que alcanzan las primeras al 13 de Noviembre y al 
4 del mismo mes las da Valparaíso. La efeivescencia 
era grande en todos aquellos países.

»Se DOS asegura en ellas que el general Pareja re­
concentraba la escuadra y que pensaba obrar resuel­
tamente y á un tiempo mismo sobre Valparaíso y el 
Callao, en vista de la conducta que los Gobiernos de 
Lima y de Santiago tenían con nuestros compatriotas, 
que miéntras en el Perú se habún visto obligados á 
refugiarse á favor de la Numancia, en Chile, eran in- 
ternaúus forzosamente. ; ,

»Se habia rescicitado de nuevo en Lima la Idea del 
Congreso americano. El nuevo Gobierno^ de Canseco 
había proetamádo la alianza con Chile y llárnádo al 
deatierrq al general Castilla. Nuestras cartas de Pana­
má nos dicen, sin em bargo, que se e.iperaba que los 
huenos oficios de las potencias representadas en Chile 
y el Perú, evitarán coníl ctos insolubles entre ias Re­
públicas del Pacifico y la Españ.a. Todas nuestras cor­
respondencias encarecen la necesidad Je  enviar al 
general Pareja algunos buques de guerra , especial- 
méate de pocas dimensiones.».

El mismo periódico uo cree que tenga com­
pleta exactitud lo que publicó días atrás el 
J/o>ttfcur, y nosotros reproducimos, tomáudolo 
de una correspondencia del Diarco de Barce­
lona,

A fines de mes saldrán para el Pacifico la 
fragata Almansa y la goleta Consuelo, y des­
pués, tan pronto como so halle habilitada, se 
hará al mar con el nnismo rumbo la f.agata 
blindada Teíuan.

Los últimos periódicos recibidos de Chile 
insertan el contra-manifiesto expedido por el 
Gobierno de aqueíUi Kopública, impugnando, ias 
razones eu que funda España sus quejas.

Leemos en La Polilioa;
«Ub diario de noticias da en su último número una

que anhelamos ver confirmada oficialmente, no sólo 
porque constituye un rasgo generoso de los que sou 
tan comunes eu nuestra Reina, sino porque tiende á 
poner término á la poco lisonjera situación en que hoy 
se encuenlrau algunos editores y periodistas.

Sagun el periódico á que nos referimos, parece que 
las primeras palabras que S. M. ha dirigido al llegar 
á Madrid al presidente del Consejo de ministres bao 
sido las siguientes, ea favor de los editores de perió­
dicos y periodistas que hoy estío en la cárcel del Sa­
ladero, y cuya situación ignoraba: «Están presos por­
que so dice que me han injuriado; y si e.'to es así, que 
no lo creo, yo los perdono con todo mi corazón. No 
me conocen: si rae conocieran no me injuriarian; pero 
de cualquier manera, mi más ardiente de.seo es que 
sean puestos al punto en libertad.»

Parece también que el eeñor presidente del Conse­
jo, comprendiendo teda la sublimidad de los senti­
mientos expresados en aquellas frases, ha ofrecido 
ocuparse de este asunto.

Estn nos hace concebir ia grata esperanza de que 
00 está lejano el día en que un nuevo rasgo de S. M. 
!a Rema venga á merecer los más sinceros elogios de 
todos los españoles, sin distinción de matices polí­
ticos.»

Como si se realiza este hecho. La Discusión habrá 
obtenido el resultado más favorable de la súplica 
que dirigió á la Reina el día de su regreso, es de e s­
perar que en agradecúnieuto escribirá la segunda 
parte del articulo tLaus Déos,» en que la formuló, y 
que como aquel llegará sin duda á sus manos.
,.^iY La jDmocracia escribirá un nuevo  rospo?

Decía anoche La Epoca:
«A última hora se nos dice que habrá sesión régía, 

y que el Sr. Posada Herrera estudia ya el discurso de 
la Corona, enya redacción le está encomendada. Ig­
noramos si esta noticia es auténtica.»

Hoy dice El Español:
«El Sr. Posada es el encargado de redactar el dis­

curso de la Corona.
Como el Sr. Posada dijo tanto disparate en sus úl­

timos discursos dei Congreso, acerca d é la  religión, 
de ia libertad y de otras cosas, quiere rehabilitarsa 
anta el pais y ante el sentido común, y por eso ha 
deseado que se le encargas* la redacción del dis­
curso.

Este trabajo se hará notar per su unción evangéli­
ca, por las explícitas y terminantes satisfacciones que 
dará al Soberano Pontífice, y por ciertos detalles no 
muy ceuformes con aquello de que «todos los asuntos 
pueden resolverse por el crííerio  de ialibertad.o

Tal es la idea que predomina Aog ea el Consejo de 
ministros, y tal ea ademas el deseo del Sr. Posada j 
Herrera, que parece dió principio á su conversión 
en el templo de Atocha el jueves último.

Si el ministerio no pasa, como acostum bra, de un  
extremo á otro, sino que hace con cierta dignidad esa 
nueva evolución, no podremos ménos de celebrarla.»

Antes de la apertura de las Córtes, que tendrá lugar 
el 27, parece debe celebrarse una reunión de senado­
res moderados con objeto de fijar su actitud en la le- 
gis'atura próxima, Gomo son nuevas Córtes y el Con- ! 
greso teadrá que emplear algunos dias en el eiámen 
de las actas, las discusiones políticas comenzarán en 
la alta Cámara, Si hay discurso del Trono estas ten ­
drán lugar naturalmente en el mensaje. Si se pres­
cindiese de esta discusión, la cuestión exterior y la 
política interior serian examinadas con motivo de una 
mocion presentada al Senado.

Aunque los senadores de la oposición moderada son 
en mucho mayor número, no sa cree pasen de 40 ios 
que desde luego tomarán un.i actitud de resuelta opo­
sición.

Respecto de los senadores pregresistas, se sabe con 
seguridad que ei Sr. Alvarez volverá á su puesto, 
pero ne es cosa fija todavía que hagan lo mismo los 
Sres. Cantero y Gómez de la Serna.

Respecto del general Prim y de otro pequeño grupo 
de senadores progresistas puros, no hay duda alguna 
de que por oAora se mantendrán en el re ira i- j
miento.

Se dice que las provincias que han de suprirair.se, 
son las de Avila, Guadalajara, Falencia,Orense, Huel- 
va, Teruel, Castellón y Jaeu.

¿Y habrá, en efecto, econo .lias? Serán negalivaa 
«n todo caso, dada la centralización que existe. A 
lálla de algún gobernador que otro, ¿no hay scbgo- 
bernadores? Pues ¿y  loa corregidores consabidos? 
¡Válganos D.osl Y todo esto aparte da otras conside­
raciones que se enlazan con la vida que puedan ó no 
puedan tener estas Córtes, y con su espíritu de refor­
mas y la resolución necesaria para realizarlas, ai fue­
sen bnensa.

Proyectos, ó proyeetilee.

Dice Las Noticias:
«Como anunciamos, anoche se celebró el Consejo 

de ministros, no pudíendu asistir el S r. Calderón Co- 
llintes y el Sr. Berraudez de Castro, por hallarse in­
dispuestos, representando á este último, el señor viz­
conde del Ponton, subsecretario de Estado.

Entre loa acuerdos que se tomaron parece que que­
dó acordaloel uombramíeoto do capitán general de 
Castilla la Nueva.»

Esto era lógico habiendo asistido el vizconde del 
Ponton.

Como lo será que el agraciado sea procedente dei 
arma de ingenieros.

■ —-  —
No deseando, según parece, abandonar las direccio- 

nea que hoy ocupan los generales Echagüe y O'Don- 
nell, á quienes es uecesario complacer, ha vuelto á 
asegurarse, como hace ocho días lo hacíamos nosot.'o.s, 
que el destinado á reemplazar al duque de ia Torre 
en la capitanía general de .Madrid es el Sr. Hoyes. En 
este caso pasaría á la dirección de Guardia civil el ge­
neral Queaaua, que ya la ha desempeñado; á la de 
administración ini.itar el Sr. Serrano Bedoya, y á 
lUna de las apitanlas generales vacantes, eu virtud de 
esta combinación, el. Sr. Cervino.

Nada podemos, sin embargo, decir como Jeüaitivo 
en este asunto.

Según noticias, los cambios de gobernadores, p re - 
dncidos por haber sido nombra ios varios do estos di­
putados á Córtes, cargo que es incompatible con el 
inaodo de las provincias, uo bajarán de ocho á diez. 
Algunos de los que no han suio electos sarán trasla ­
da/ios también, come acontece siempre Jespues de las 
elecciones en las que lo.s comproiniso.s y las hazañas 
de la influencia moral, los deja sin prestigio para 
mandar an aquella provincia.

iQ ié felicidad! jquó escíndalol jqué vergüenza 
¡qué hombresi iqaé delicioso sistem al

Nida hay resuelto, á posar de lo que se ha dicho, 
sobre candidatos á las vice-presidencias del Congreso. 
Sin embargo, los nombres que circulan con mayor 
probabilidad so.i I s dalos Sres. Bernar, Rivero Gi- 
draque, Silvela, Herrera, Ayala, Romero Ortiz y G ar­
cía Gómez, y es casi seguro que la elección sa lijará 
en alguno de ellos. Claro es que las oposiciones se li­
mitarán á ver el nombramiento y á reírse del acto.

Decía anoche La Correspondencia:
«Hoy se ha reunido eu sesión extraordinaria el 

ayuntamiento de esta capital, para enterarse del r e ­
saltado de la entrevista celebrada entre ei señor mi­
nistro de la Gobernación y una comisión de la muni­
cipalidad, compuesta de ios señores D. José Abascal y 
D. Victoriano Huesea , respecto á h  Real órden reci­
bida en el ayuntamiento, denegándole, en virtud de 
consulta evacuada por el Consejo de Estado, la auto­
rización qu« habia solicitado para hacer una nueva 
emisión de quince millones de reales, con garantía de 
obligaciones municipales, ó en su defecto que se le 
permitiera hacer la emisión de los valores que le que­
dan del empréstito de los ochenta raillones , rebajan­
do el tipo de la subista. Ignoramos el resultado que 
tuvo esta entrevista , pero lo que sí parece cierto , es 
que la muDícipalidad ha acordado reunirse en sesión 
diariamente, para seguir ocupándose de este impor­
tante asunto y acordar los medios más convenientes 
para atender á las mejoras que tan imperiosamente 
reclama la capital de la Monarquía.»

Y hoy añade La Iberia:
«Hemos oido que la sesión duró bastante, haciende 

uso de ia palabra ios Sres. Abascal, Arana, Moreno 
Elorza, Huesca, Entrambasagnas y Llano y Persi. El 
ayuntamiento concede á este asunto, importante y 
vital, no poco ínteres. Ayer se expusieron gravísimas 
consideraciones; pero como todavía no sabemos bien 
lo que pasó, y nada ademas se ha resuelto aún, paré- 
cenos oportuno dejar para más adelante el ocuparnos 
de una cuestión que ni el público ni los periódicos 
podrán mirar con indiferencia por los puntos que en­
traña, sobre todo en el presente nvierno.

Terminó la sesión proponiendo el Sr. Palacios un 
voto de gracias hácia los señores de la comisionr por 
haberla llenado cumplidamente cerca del ministro.

Estaremos á la mira de las fases porque pase el 
asunto mencionado.»

Por ningún conducto autorizado, segua un diario 
noticiero, se ha recibido confirmación de la noticia 
que¡ por jelégrafo comunicaron á un periódico de Bil­
bao, sobre haber pasado á la vista de Cádiz un buque 
armado en corso coa bandera chilena.

A consecuencia de algunas consultas elevadas por 
varias oficinas superiores a! Consejo de Estado, sobre 
si los empleados que ascendieron áutes del tiempo 
que la ley de presupuestos de 1864 á 1865 exigía, y 
cuyos nombramientos han sido anulados coa arreglo á 
lo dispuesto en el Real decreto de 6 de Julio último, 
deben ser calificados por el tiempo que sirvieron el 
destino que después se anuló, dícese que el cuerpo 
consultivo ha opinado que todos los empleados que se 
encúotrLsen en el mencionado caso, se les debe con­
siderar el tiempo que sirvieron el destino que se anu­
ló, como contiuuacion del cargo que desempeñaban 
anteriormente al del último nombramieato.

La sala segunda de la Audiencia de esta córte, por 
sentencia que acaba de pronunciar, ha confirmado la 
providencia dei juez del distrito de la Oaiversidad, 
por lo cual sa mandó reducir á prisión al editor de 
La Discusión, por un artícnlo que se publicó en dicho 
periódico bajo el epígrafe de M i Pairona.

El gobernador de la provincia, deseoso, según La 
Correspondencia, de formar una estadística lo más 
exacta posible da las invasiones del cólera ocurridas 
en esta capital durante el pasado periódo epidémico, 
lia dirigido un atento oficio á los profesores de medi­
cina rogándoles se sirvan facilitar los datos necesa­
rios y cooperar á tan laudable empresa. Parece qua 
este pensamiento vu dando buenos resultados, como 
no podía ménos de esperarse del celo ó ilustración de 
ias personas á quienes iba dirigido, y no dudamos que 
todas ellas, sin excepcioa alguna, corresponderán á la 
confianza de la primera autoridad civil, contribuyen­
do á la formación de una estadística que tan útil ssrá 
como libro de estudio para la ciencia y la adminis- 
cion.

Mucho sentifiios quitarle las ilusíoses al leñer go­
bernador y á La Correspondencia, paro tenemos mo­
tivos para indicar que la curiosidad del señor duque 
de Sesto no va á poder ser satisfecha.

¿Cómo es posible que aun sin deseo de desairar su 
invitación, puedan complacerlo los señores profesores 
de medirán a?

¿Quién de ellos se compromete á devolver llenos un 
estado en que. se le piden datos como los de edad, se­
xo , nombre y temperamento del paciente á algunos ó 
muchos de los cuales no habían visto hasta el dia de 
ser invadidos?

¿Cómo van á recordar la altura ó período en que se 
encontraba el mal cuando lo visitó por primera vez, 
ni á qué tratamiento obedeció, ni qué térmiao tuvo, 
especificando la manara con que obraron las medica­
ciones 7

¿Cómo van á  reco frfar la ho ra  q u e  fué invad ido  el 
enfermo, el estado atm osférico  de aquel dia y o íra  
porción de i)onneQ or*s tan m inuciosos como estos que 
sé les exijen?

Todo esto y mucho más habrían manifestado los 
señares profesores si eu tiempo y razón oportunas se 
les hubiese indicado, y se hubieran prevenido para, 
ello; pero pedirselo hoy, por parte de ellos «síuchar 
con un íraposiblB el tratar de contestarlo; y por par­
te dél peticionario una insensatez sin ejemplo el exi­
girlo.

Can airé de completa aaiisfaosion anuncia L a P á -  
tr ia  anoche á »u famélica clientela que el primer prp- 
yofto Je ley que prasoQtárá é! Gobierno á las Córtea, 
será ut de presupuestos.

Esto es naturalísimo; ¿quá seria de la partida v i-  
calvansia  sm presupuestos?

El Gobierno «s su Provideneía.
Por auestra p irte , tenemos q.ue dar á los contiibu- 

yentes una Uisilsiraa noticia.
— El primer proyecto que el Gobierno presentará á 

las Córtes, será el de presupuestos.—
Extremeceos.

Entre los proyectos que abriga el Don Monolito  
de la Hacienda, hay uno que es el proyecto padre.

Proyecto empollado ea P a rís , y al cual se le picó 
la cáscara en Sao Sebastian á principios de Se­
tiembre.

Consiste este en asegurar el Gobierno á lai compa­
ñías francesas de ferro-carriles un producto de
30,000 rs . por kilómetro, obligándose ellas en cambio 
á proporciunar un gran empréstito de 3,000 millones 
de reales al tipo de 50 por 100, prévio el reconocí-  
raient/) de los cupones ingleses.

Ei negocio, como se vé, es redondo: Ies asegura un 
ínteres permanente en sus empresas; .se les abona 
otro inferes de 50 por fOO en su empré.<tito, y por 
añadidura se les facilita ia ocasión de obtener otro 
gran inferes en la negociación de los cupones in­
gleses.

Tota!, tres intereses.
|A h  Don Manolito! que bien decíais: «cuando me 

siento allí no tengo entrañas.»
¿Por qué no las ponéis á interesJ

Entregamos al buen juicio Je nuestros lectores el 
siguiente párrafo de una carta escrita al Diario de 
Barcelona por su corresponsal de esta córte, en que 
da cuenta de la actual situación y propósitos del B an­
co de España:

«Ahora su situación ha variado por completo. Él 
Gobierno le ha pagado todo lo que le adeudaba, ha 
repuesto cU caja y arreglado su cartara, y tiene dis­
ponibles doscientos millones de realés en metálico y 
ciento cinc'ieata en valores realizables dentro de los 
tres meses futuros.

Asi las cosas, asegúranme personas que lo saben 
que este momento favorable ha sido escogido por al­
gunos individuos del Consejo de administración dei 
Banco, para desquitarse de los malos ratos que ban 
sufrido durante la crisis económica, aún no termina­
da, y dicese que trabajan para que el Banco tome ana 
resolución, que de seguro no tomará, porque seria 
desastrosa en las actuales circunstancias. Supónose 
que para hacer ver prácticamente á la plaza de Madrid 
las necesidades de los billetes, proponen que se reco- 
jau en el más breve plazo posible, anulando todos los 
créditos que tiene abiertos el Banco á multitud de 
comerciantes, y negándose á prestar cantidad alguna, 
asi como á renovar ios préstamos anteriores.

No necesito decir á Vds. el efecto que esto produ­
ciría en la plaza y los perjuicios que se irrogarían al 
comercio. Por fortuna sé que ia mayoría de les conse­
jeros del Banco rechaza esta idea.»

. '3 -"---------
Hemos leído con la mayor satisfacción las dispo­

siciones acordadas por el Excrao. é limo, señor Arzo­
bispo de Valladoiid , relativamente á que se establez­
can en el Seminario menor de aquella capital habita­
ciones destinadas para los eclesiásticos y los legos 
que, alejados de los negocios del siglo, deseen y pue­
dan recogerse per el tiempo que gusten en un asilo 
de piedad, y consagrarse allí al servicio Je Dios, ha­
ciendo ejercicios espirituales bajo la dirección de Sa­
cerdotes virtuosos.

Era verdaderamente sensible que en una época d* 
amargos desengaños , y en que tan conmovidas estén 
las pasiones, carecie.se el individuo de uii lugar ade­
cuado para poder , l.bre del bullicio de las gentes, 
pensar én si mismo; esto es, en la vida eterna, en la 
vanidad de las cosas del mundo, ejercitarse en la vir­
tud y fijar exc'usivainente su consideración en el' 
Autor de todo lo criado. iCuáatos , en los días tristes 
por que han pasado y situaciones críticas en que se 
han visto, no hubieran elegido para su consuelo ese 
amado re tiro , y hallado en él un lenitivo para sus 
penas, un padre amoroso y un consejero sábioen sus 
inquietudes y vacilaciones I ¡ Cuántos no hubieran 
evitado una resolución desesperada , viniendo des­
alumbrados á lio horrible suicidio, que ha consumado 
su ruina y cubierto de luto á su pobre familia! Y, 
finalmente, ¡cuántos no hubieran mejorado sus cos­
tumbres viniendo á una vida apacible y tranquila, in­
comparablemente más beneficiosa para s f , para su‘ 
esposa y para sua h ijo s , que la que éntes liabian 
tenido! '

Los efectos del establecimiento no pueden verse 
ahora: se veráu mas adelante, y los que vivan entón- 
cas no podrán méuos de bendecir al autor de tan fe­
liz pensamiento: pensamiento que indudablemente se 
extenderá á las personas del sexo débil, quienes no 
lo necesitan ménos que el nuestro.

Dios conceda á los señores Obispos ia paz y l*s 
medios de qne ahora carecen para que puedan ver 
realizados los benéficos deseo.s de que, asi en punto á 
este negocio como i  otros semejantes, se halla po­
seído su noble y piadoso corazón.

E J  « d ib a d o  l l e g b  á  C d id tz ,  p r o c e d e n ­
te de Id Habana, la fragata de guerra Princesa de A s­
turias.

E n  l a  I g l o e i a - o o l e s l o  d e  I V u e s t r a
Señora de Loreto, calle de Alocua, lian dado hoj prin­
cipio las Misas llamadas de Aguinaldo, en que 1. 3 se­
ñorita» educaodas de aquel establecimiento cantau 
preciosas villancicos con acompañamiento Ja instru­
mentos pastoriles.

E l  a y u n t a m i e n t o  d e  A l i c a n t e  b a  
acordado donr u/.a suscncion para cosiodr uu rolica- 
rio á la Sautisíma Faz.

E l  j u e v e s  t u v o  e f e c t o  o n  j ^ e v l l l a  l a  
bendición del nuevo I cal cousiruilo en las Escuetas 
Pías de la Purísima Coacepcion, cabe de San Luis, 
por ei eiuiaeotisi.no señor Gardenai Arzobisjjo. Asis­
tió al acto, que lenuiuó á la uud de la tarde, uaa co­
misión del municipio, aiguuos vocales de l.i junta 
provincial de priinera enseuauza, y uoa concurrencia 
bastante numurosd. D ndu ie  la cerouiooia, Liuo pie­
zas escogidas eu el patio del edificio la bauda de m ú­
sica del asilo.

S 2 ^ S S S S S S S ^ S S B

üLVÍtií.I flUüri.
TELEGRAMAS.

(S írv icioparticu lar íe  E l  Pk.vsa.u ibnto  E sp a ñ o l.)

P a r í s ,  1 7 .

■ El Obispo de Troya (Champ í gue) ha niauda- 
do una Carta Pastoral al Clero de su diócesis, 
relativa al óbolo do 8aii Pedro. Los Curas pár­
rocos, oOodecieiido ceiosus ai mandauiieato de 
su Obispo, rucugicroii cuiilida/des reiaiivamoate 
importantes.

F l o r en c ia , 17.
El Gabinete de Florencia, síu reouazar la in- 

terveucion de Francia en las uego á tcio ios aa- 
tab adas entro i i r .  de Sartiges y el Cardonal 
Aiilouelli para la traslereiicia de la Deuda 
poniiticia á halla, quiere asistir á estas uagocia- 
ciones, diüieudo que se cousidpi-a como la par­
te más iateresada.

y ,

Ayuntamiento de Madrid
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DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.
(üonelusioD.)

Vana fu i, lia  embargo, su asparauza: aquellos Go­
biernos á quienes solicitaba no dieron el menor paso 
en favor de ios deseos de Cliüe, juzgando sin duda qus 
ne debía ser muy justa una causa para cuyo triunfo i  
tales medios se apelaba.

Como he dicho ya á V , el señor ministro de ia
República contestó el 21 de Setiembre i  la nota del 
general Pareja del 17, y su atenta lectura dará á co­
nocer i  Y .... la firme determinación en que estaba de 
negar toda satisfacción i  nuestras justas demandas; 
encontraba que los plenos poderes de que iba revM ti- 
do el general Pareja no le daban sin embargo el ca­
rácter diplomático necesario para entrar en relaciones 
oficiales con el Gobierno de Chile; no expresaba por 
eso laa razones en que se fundaba; pero, asegurando 
que esta circunstancia podría excusarle de toda res­
puesta. no quería que la excusa pudiese interpretarse 
eomo un medio evasivo y dilatorio en aquellos mo­
mentos. Antes por el contrario, decía oque deseaba 
BVivamente llegar lo ántes posible á un resultado que 
ele colocase eu uua situación clara y definitiva;» pa­
labras que escritas en aquellos solemnes iusUntes no 
admiten otra interpretación sino la de un deseo de 
llevar iaa cosas á un estado de guerra y de definitivo 
rompimiento.

NI abandona siquiera ea  aquella ocasión sus eva­
sivas y sus sarcásticas sutilezas; no ha podido haber 
ofensa, dice, al pabellón español insaltado por la ple­
be en la casa de ia Legación; la prueba de ello está en 
que las ofensas que se infieren al pabellón de una 
nación que se respeta, son de tal gravedad que hacen 
imposible toda clase de relaciones entre el ofensor y 
el ofendido; es asi que el Sr. Tavira ha continuado sus 
relaciones con Chite; es asi que no se ha retirado del 
territorio de la Repñb.ica; es asi Umbien que la Rei­
na de España ba lenide la atención de dirigirse al pre­
sidente para participarle los sucesos prósperos ó ad­
versos que ocnrriin en su Real familia, Inego esta es 
la prueba más evidente de que no ha habido ultraje; 
si lo hubiese habido, no se habría tolerado, ni Chile 
hubiese recibido tales pruebas de consideración 
aprecio. La paciencia, la moderación, la longanimidad 
con que España ba negociado una reparación durante 
16 m eses; el hecho de no haber querido recurrir á 
medidas extremas rompiendo sus relaciones con Cliile 
y declarándole la guerra, estas y no otras io n , pues, 
las razones que boy se alegan para rehusar u a  satis­
facción decorosa, y para negar hasta la existencia mis­
ma del agravio.

Rechazada por el Gobierno chileno toda clase de 
avenimiento, el general Pareja contestó el 22 de Se­
tiembre por la noche intimándole que en vista de so 
negativa, si el 24 á las seis de la mañana no accedía 
el Gobierno de Cliile á su demanda, se vería en el sen­
sible caso de declarar roUs las relaciones diplomá­
ticas, y de apelar á las tuerzas de su mando. El señor 
Covarrubias respondió inmediatamente el 23 por la 
noche persistiendo en su negativa, y anunciando que 
el menor acto de hostilidad que la escuadra dirigiese 
i  la República produciría inmediatamente una guerra 
declarada entre Chile y España.

No había llegado el caso de romperse las hostilida­
des: el general Pareja se limitó á declarar el estado 
de bloqueo y rotaa las relaciones, medida qus si bien 
puede considerarse como el principio de la guerra, no 
falUn, sin embargo, ejemplos en Europa y en Amé­
rica que podrían servir para establecer una jurispru­
dencia completamente contraria. Es lo c ie r to , no 
obstante, que ó la declaración de bloqueo respondie­
ron el Congreso y el Gobierno de Chile declarando la 
guerra á España , y adoptando toda clase de medidas 
para llevarla á efecto por los medios más eficaces.

No puedo minos de hacerme cargo en este despa­
cho de algunas observaciones que por la prensa ex­
tranjera ae han hecho acerca de no haber admitido el 
general Pareja la elerta que le hizo el cueipo diplomá­
tico extranjero residente en Chile de ejercer su me­
diación para el arreglo de las diferencias, por medios 
pacíficos y decorosos. Nada habría máa injusto que 
querer deducir de asta circunstancia un cargo contra 
el general español.

El cuerpo diplomático indicó en efecto al general 
Pareja, no una mediación oficial ni oficiosa, sino que 
deplorando la ruptura inminente entre las dos nacio­
nes, le recordaba que por los tirm ín o i mismos de 
sus poderes ó de su plenipotencia se hallaba en la 
Obligación de abrir nuovamente las negociaciones. Es­
ta comunícaciun era del 22, en cuyo día estaba ya en 
manos del general ia nota del 21 en respuesta á la 
suya del 17, y eu la cual el tiobisruo de Chile se ne­
gaba abiertamente ó dar ningún género de explica­
ción aatisfactoria. En vista de esa terminante nega­
tiva, y en vista también dei silencio que guardaba el 
cuerpo diplomático sobre laa disposieionas del Ge- 
bieroo chileno, cerca del cual no aparecía haberse 
hecho igual gestión, el comandante de las fuerzas 
del Pacifico no podía ni debía separarse de sus ins- 
truccioueo, expouiéndose á un nuevo desaíre por 
parte de aquel Gobierno, que tan intransigente y 
tan resuelto se mostraba i  rehusar toda clasa de ave­
nencia.

No es esta la ocasión oportuna para en trar en el 
eximen de la conduela que en aquellas circunstancias 
creyó conveniente observar el Cuerpo diplomático re ­
sidente en Chile; pero no puedo miaos de abrigar por 
mi parte la convicciou de que si desde el 12 de Se­
tiembre, en que se supo en Sautiago la desaprobación 
del arreglo hecho por el Sr. Tavira y la próxima lle­
gada de la escuadra española, ó desde el 17 eu que 
presentó el Sr. Pareja su nota, hasta que el Gobierno 
de Chile la contestó el 21 en términos tan perentorios, 
rehusando toda explicación satisfactoria, el Cuerpo 
diplomático hubiese empleado cerca de aquel Gobierno 
toda la influencia y ol prestigio que le ¿aba su posi­
ción para hacerle oír la voz de la razón y la conve­
niencia de no llevar las cosas al extremo de una ru p ­
tura , es probable, es por lo ménos posible, que ia res­
puesta de 21 de Setiembre ne hubiese sido tan termi­
nante ni tan hostil, y hubiese dejado la puerta abierta 
para que se realizasen ios deseos que el Cuerpo diplo­
mático extranjero no creyó conveniente manifestar al 
jefe de ia escuadra hasta veinticuatro horas después 
de la resol uciüo del Gobierno de Chile.

Creo que estas expiicaciouet seria  consideradas 
como bastante ámplías y suficientes para probar la 
moderación con que hemos procedido en el curso do 
las negociaeioues, y de los incidentes á que ha dado 
lugar la conducta observada por Chile; conducta fun­
dada en una mala voluntad ó en injustas prevencio­
nes, enya causa no acertamos á explicarnos tratán­
dose de una nación con quien siempre hemos procu­

rado mantener relaciones de la más cordial y sincera 
amistad; estas explicaciones harán ver á V... que si 
las cosas han llegado al triste estado en que hoy s« 
oncuenfran, ha sido contra la voluntad y muy á pesar 
del Gobierno déla  Reina.

No podrá tampoco acusarse al Gabinete de Madrid 
de haber faltado á la más completa franqueza. Desde 
que al desaprobar la conducta del Sr. Tavira confirió 
sus poderes al general Pareja , se apresuró á ponerlo 
en conocimiento del Gobierno cerca del cual está Y ... 
acreditado , por medio de la circular que dirigí á los 
agentes de España en el extranjero con fecha 7 de 
Agosto, y de que V... dió lectura y dejó copia á ese 
señor ministro de Negocios extranjeres.

En aquella comunicación se decía que las instruc­
ciones dadas al general Pareja le ordenaban el em­
pleo de la fuerza contra Cliile si se negaba á darnos la 
debida satisfacción. Todos los Gobiernos á quienes se 
comunicaron aquellas terminantes declaraciones, re ­
conocieron , no sólo nuestro derecho, sino la mode­
ración de nuestras exigencias: hoy por desgracia se 
ha realizado, por la tenaz obcecación del Gabinete d« 
Santiago, lo que entónces anunciamos de un modo 
tan explícito. Estamos, pues, al abrigo de toda impu­
tación de lijereza en nuestro modo de proceder: esta 
mos exentos de toda acusación de falta de franqueza 
y sinceridad; estamos, por último, libre» de toda res­
ponsabilidad en las consecuencias que puedan sobre­
venir de resultas de una enemistad tan injustificada 
eomo inexplicable, y de una tenacidad incomprensi­
ble en negarse á toda clase de avenencia y conci­
liación.

El Gobierno de la Reina reproduce hoy laa deciara- 
cíones quo hizo el 7 de Agosto: España no aspira i  in­
sensatas conquistas ni á adquisición de territorio en 
América; no desea ejercer ningún ioflujo exclusivo ni 
preponderante en las Repúblicas americanas que traen 
su origen de la antigua Monarquía española: respeta 
su independencia y su autonomía, y no quiere, en 
cambio, mas que aquello á que no puede renunciar: 
que se tenga con ella el res,,eto y la consideración que 
se deben entre si las naciones civilizadas, y que se la 
trate con el mismo decoro con que son tratadas las 
demas naciones extranjeras.

En cuanto á ia República de Chile en particular, no 
tenemos contra ella ninguna clase da prevención hos­
til ni desfavorable; y asi como el Cubierno de S. M. 
está resuelto á no ¡lermitir que xu diguidad, inmotiva­
da y gratuitamente ofendida, quede sin la justa satis­
facción que se le debe, de la misma manera está dis­
puesto, una vez conseguido este objeto, á reanudar 
sus antiguas relaciones de amistad, y i  relegar al 
olvido las desavenencias que hoy separau á las dos 
nacíoues.

Queda V  autorizado para dar lectura de este
despacho á e.se señor ministro de Negocios extranjeros, 
y á dejarle copia sí lo desea.

Dios gnarde á V  machos años.—Manuel Ber-
mudsz de Castro.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  db  h o t .  S an  Nem etio, m ártir.
Sa n t o  d x  m a ñ a n a . Santo  Domingo de S ilo tf 

oóod.—Témpora.
•OLTOfl.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia de San M artin, donde se celebra á Santo Domin­
go de Silos con Misa mayor y sermón que predicará 
D. Ildefonso Infantes, y por i a tarde se can 'arin  
completas, terminando con la procesión del Santísimo 
y reserva.

En la parroquia d t  San Lnis continúa la novena 
que anualmente su consagra i  la Tirgen de la O, 
dirá el sermón en i i  Misa mayor D. Miguel Martínez, 
y por la tarde en los ejercicios predicará D. Basilio 
Sánchez Grande.

En San Sebastian yen el colegio de niñas de Loreto, 
habrá Misa cantada á las diez.

Continúa la novena de Santa Lncfa en San Juan de 
Dios, y dirá el sermón por la noche O. Patrisio Pá­
ramo.

Por la noche predicará en ia Bóveda de San Ginés 
D. Ciríaco Cruz.

ViaiTA DB LA Cóbtb DB Ma b ía .—Nuestra Señora 
de Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en 
Sante Tomás.

' Se reza de Sante Domingo de Silos, con rito doble 
y color blanco, haciéndose conmemoración de la Feria 
y de la vigilia de San Matías.

iirx "II' "■ s m
PABTE OnCUL DB U  6AGETÍ.

p k k s id k n c u  d k l  c o b s k jo  d i  M W is n o s .

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au­
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove­
dad en su importante salud.

M m iSTUIODE LA 60BSRNACI0N.
Real órden.

Sanidad.— Sección i . ' — Negociado 2.®—La Rei­
na (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se declare 
limpio ese puerto, en vjsta de la terminación dei có­
lera-morbo y délo acordado por la Junta provincial 
de Sanidad,

De Real órden tengo la satisfacción de comunicarlo 
á V. S. para los efectos oportunos. Dios guarde á V .S. 
machos años. Madrid 16 de Diciembre de 1865.—Po­
sada Herrera.—Señor gobernador de la provincia de 
Sevilla.

UnnSTBRIO D I rOMINTO.
Realce órdenes.

Instrucción pública.—Varios alumnos de ia facul­
tad de medicina que por reprobación ó falta de asis­
tencia perdieron una asignatura da las que componen 
el año preparatorio, bao hscho instancias para que se 
les permita simultanearla con las materias del quinto 
año de la referida facultad. S. M. la Reina (Q. D. G.), 
(Je acuerdo con lo propuesto por el Real Consejo de 
Instrucción pública, se ha servido acceder d estas so­
licitudes , á condicioB de que con la simultaneidad no 
se traspue el número de las asignaturas que se pue­
den estudiar en un curso een arreglo á los programas 
generales vigentes.

De Real órden lo digo á Y. i. para su conocimiento 
y  efectos consiguientes. Díoi guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 9 de Diciembre de 1865.— Vega de A r- 
mijo.— Señor director general de Instrucción pú­
blica.

naoi

MWISTBRIO DE ULTRAMAR.

Según partes telegráficos del gobernador de Cádiz 
rceibidos en este ministerio, á las diez y 45 de la no­
che del 16 del corriente sa'ió do aquel puerto el vapor- 
correo de las Antillas, y á las ocho y 50 de la mañana 
de ayer 18 entró el vapor C anarias procedente de las 
islas de Cuba y Puerto-Rico.

La correspondencia runducída por este buque ingre­
só en la adm.nistraeion de corrsos á la una y 13 do la 
tarde.

El gobernador superior civil de la isla de Puerto- 
Rico, en cart s obeialei de 26 de Noviembre próximo 
pasauo, participa que el órden público y el estado sa­
nitario continuaban inalterables en el territorio de su 
mando.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
ObservaoUmet meteorológicas del di» 18 de Diciem­

bre de 1865.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12 .. . 
3 ta r . . .  
6 tar... 
9nocb.

I H
¡Tio.5

719.96 
711.59 
710.83
700.97 
710 27 
710.76

tknpbratdka en
GRADOS.

Reaumur Centígr,

- 2’,6 
-0»,7 

2*.7 
4»,2 
1®,9 
O»,5

— 3® ,2 
—0®,9 

3®,4 
5®,3 
2®,4 
0®,6

I

Direc­
ción del 
vienie.

N .E .... 
N .B ..„  
N .E .... 
S .E . .. 
S E . . . .  
S .E ....

Estado
del

cielo.

Despej.
Idem.
Idem.
llem .
Idem.
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia.
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

4",2 
17‘,e 

-3® ,1

6*,3 
2 r ,3  

—3“,0

LO
0,0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Salamanca y Yaliadolid.

DIRECCION GENERAL DB OPERACIONES 
aiOORÁVlCAS.

OBSKBVAOKWBB MXTBOLOLÓCICAJ DKL DIA 18 DK 
DICIXMBBB D I 1865.

Altmim ba- Taapa®-
roflftAtrlta é ratara Dlr*«- rm tm . EaUd»

Localidad 0̂  j  mi al- 
▼•1 dai a.ar

«a fra- 
dot eaa- eioa dol d«l

«8 aUiaia- iMiMa-
troa. tfi. vUato. ▼into. •UU.

Madrid á las 
9 de ia m. m , i 0.9 N .E... Calma. Deapj.

Pandoe pmblloea.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. S  id . .  .  

Títulos Jal 3 p .g  dii-'ri-o 
Inscripciones en el Gran

I.ibro.............................
Materál del Tesoro pre­

ferente con m teres . . 
I d ^  no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin-iiitores...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. o  * * • • 
Idem del 4 y SnorlCO. 
Deuda azsortizable de pri­

mera c la se .. . . . .
Idem amortizable de se­

gunda Ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Biliete.í hipotecarios del 

Banco da España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anai

ACCIOimS DR CARRETSRAS
eBHBAAiAiS, 3 r ,  S  AITUAL

Emisión de 1 .' ée Abril 
de 1850, de i  4000 rs . 

Idem de i  300 'S. . . - 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á  2000 es. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 20W rs . . 
Idem (le 9  de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
18!Í2, de i 2000 rs . . 

Idem 1.* de Jubo de 1856 
de i 2000 18. :

AecioaeG de Obras púU i- 
sas de i.® de Jubo de 
1888. . . . .

Del canal de lsabdH , de 
de 1000 rs. 80i0anual 

(MgacHHMS del Estado 
para subveuciones de 
Terre-«arril¡ea. . . , 

^ccíoL.j ¿ é l Basto de 
BspAña. . . . . . .

CAMBIO AL CORTADO.

39-30 y 40 y 
39-60. 65 y 
75 en pqños.

86-10 y 36-00

30-75

20-76

91-00

■

74-25 y 23

Ro fabllMOa.

37-80
29-50

126-00 p

M le r e a s d »  d e  M a d r i d .
B.1TRAD0 POB LAS FCKRTAS 0  IL DU DS ATBA

7234 arrebas de trigo.
2484 arrobas de harina de ídem.

Í0980 arrobas de carbón.
107 vacas que componen 43642 bbras de pese. 
468 carneros que hacen 10265 übnus de peso.
160 cerdos degellados que hacen libras de pe­

so 29228.

PRkClOS DB ARTICULOS AL POS MATOS V MINOS IN  KL 
BIA DB ATBR.

Reales vellón Cuarto
arroba. ibra.

ilarnédevacA. . . 50 i 54 26 á 36
Id. de camero. . 23 á 24 26 á 3«
id. de cordero. . . . D á » » í  »
td. de ternera............... 90 i 98 50 á Si
Despojos de cerdo. . . > á B s i n
Tocmo añejo. .  . . 90 á 94 30 i  28
(d. fresco.................. s A a 0 á 0
Id. en canal de  ̂,/er. . 73 i 74 a á »
Lomo............................ a á » 45 á 50
Jamón. . . . . . . 124 A 134 51 á 60
Aceite. . 63 i 66 18 á 20
Vino.............................. 36 á 44 12 i  14
Pan de dos librae. . . a i a 11 i  13
Garbanzos.................... 44 i 64 á 2 18
Judias........................... 26 i 34 á 1 46

A r r o r , ........................
Lentejas. . . . . . .
Carbón..........................
Jabón.............. ...
Patata*.........................

raneros du «sanos i n

Trigo...................
Cebada..................
Algarroba. . . .

35 i  3S 10 i  12
19 i  2S 8 i  14
f £ 8 a  A 0

60 S CD 21 a 23
5 #. 6 2 á 3

1 Bi. VJUCjllO DK ATKK.

de 31 i 42 R s.vn.
de 22 i 25 Id.
de a á 22 Id.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para boy á 

las ocho y media.—Juon Lorenxo.— Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA,— A las ocho.— 
El capitán negrero.

A i > í U N a o s .

CALENDARIO RELIGIOSO
PARA KL AÑO DB 1866,

compuesto y publicado por la redacción ¿e las 
L i e c t n r e e  p e p a l e r e e .

{Con licencia de la autoridad eciesidehea.)
Se vende á real en Madrid, en las librerías de Agua­

do, Poitejos, 8; Olaraendij Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
31, y en la im prenu de Tejado, Silva, 47 y 49,—Por 
docenas á 10 rs.

En provincias á real y medio cada ejemplar, iraneo 
de porte, y 14 ra. la docena. (G.)

DISCURSOS
DK

DON JOSÉ MARIA CLÁROS, 
sobre

«nestlmnes de «ardeter palltiee,
prenunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas. i

El producto >e destinará á la colecta hecha para Su 
Santidad.

Están de venta en la administración de E l P bn-  
sAMiKNTo E spañul , á 6 r i . , lo mismo en Madrid 
que para provincias, i  donde se remitirán francos de 
oorte.

Le c c io n e s  s o b r e  e l  s i s t e m a  d e  f i l o s o f í a
paiiteista del alemen K rause, pronunciadas en La 

Arm enia  (sociedad literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de iiíosona en uno de 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expende, encuadernada eu rústica en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías de Olamendi. Du- 
rán, Baüly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López.

Se precio es 14 rs . en Madrid y 19én pnrvineias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­

ñor Tejado, acompañando su importe.

CONFÉHENCIAS
fRONDHCIADAS KM LA CATBDRAJk DX PARIS 

por el P . F élix , de la Compañía de Jesús, y  tra iu - 
cioas por E l P xisam ibuto  BsPAños.

Bn la admiuír.raeion de este periódico s hallan d* 
venta las CenferenetM de los aües 1 9 9 9 ,  

y l S S » .
Cuestan 9  r e a l e s  en Madrid y 9  r e a l e s  ex

provincias las correspondientes á cada uno de los zñci 
anteriores.

VIDA DE JOVELLANOS,
ros

D . C á n d i d o  I V o e e d a l .
Hállase de venta en la redacción de E l Pensam íes- 

TO Español, y en la librería de Du.-au, á 10 rs. ea 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destinad los pobres de To- 
edo, socorridos por las confertrxias de San Vicente 
de Paul de aqucua ciudad. (G)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excno. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario^
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijcrro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Üirector general: D. Federico cíe Salido y Bafdes, 

propietario.
Du-ector adjunto: D, José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. 3 9 . 0 9 9 , 8 3 8 , 3 8 -
Esta compañía es la úniCa en su clase que excluye 

terminantemente de sus estautos toda operacioB ba- 
eada en el crédito personalt; coloca sn capital sobre 
garantía m atenai posiUva; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimus por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Dirección general: ca.Iede San Agus <n, 3.
“ I.® 3 3 2 .-2ÍN.' -2  p s.;

D O Ñ A  B L A N C A  D E  N A V A R R A ,
CRÓNICA DKL SIGLO XT, 

por D. Francisco Navarro Vüloslaia.
Quinta edición.

Se halla de venta ea la administración de El  Prn-  
KAMiKNTo XSPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá niogun Mdido sin que se remita pré- 
viamente su importe en letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

CENTRO INDUSTRIAL Y MERCANTIL.
Arenal, 15, entresuelo.

A consecuencia de un arreglo verificado en las ofi­
cinas de este establecimiento comercial, han resultado 
vacantes los destinos de secretario, cen el sueldo 
anual de 18,000 rs .; de cajero con el de 12,000; de 
oficial primero con el de 8,000, y de am piar con el 
de 6,000.

Los aspirantes á estos destinos han de hacer una 
consignación en metálico ó papsl (leí Estado, para ob­
tener el primero de 80,000 rs.; el segundo de 60,000; 
el tercero de 20,000, y el último de 10,000, á cuyo 
electo se les facilitarán los medios de que verífiqnen 
estas consignaciones sin desembolsar de una vez el 
capital. (Núm. 3 9 3 .-1 .)

AL PÚBLICO.
El establecimiento de libreria, encuadernación y 

centro de susericiones de D. Cilixto Avila, que por e s- 
lacíe de muchos años ha estado en la calle da la P a- 
oma, núm. 40, se ha trasladado á la Plaza Mayor, 

núm. 41, Búrgos. (2—<»•)

E M P R É S T I T O  ROMANO,
T PAPBL DHL ESTADO.

Se compra de una y otra clase de dieho papel <n 
pequeñas y grandea partidas. Diríjanse á D. Manuel 
Mosáeult, calle de la Victoria, número 7, escriterie.

(391— 11)

DULCE ALIANZA.
Gran expusícion de géneros de Navidad en so fá­

brica de dulces, calle del Sordo, núm. 11. Desde el 8 
del corriente los salones Je la exjiosicion estarán eom- 
pletamento surtidos para los que gusten hacer reme­
sas luera de la córte, encontrando en el mismo local 
cajonee de todos tamaños, papel cortado y todo cuan­
to es nacetario para qus llegnen los géneros á su des­
tino en el mejor estado.

Por cada 20 rs. de gasto se entregará grátis un bi­
llete que da opcion en suerte al elegante o b s ^ io  
adornado con 72 alhajas de plata que la Dulce Alianza 
dedica á tus favorecedores.

(Núm. 3 9 2 . - 0 0 - 0 0  y 20.)

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de la Purísima Concepción. Las anti- 

fonas de primeras y segundas vísperas, las de ámbas 
magnificas, Benedictns y Misa, se venden impresas, eo 
papel inarquilit, en la Biulioteea musical de D. Nico­
lás Toledo, calle de Yalverde, 34, bajo, y en el taller 
de encuadernaciones de D. Mariano Otcero, Tudescos, 
29, al precio de 8 rs. en Madrid y 10 en provincias, 
remesando su imperte en sellos de franqueo.

(Núm. 378.—G. 2.)

E l xaáD ipvpalsr j  el más atll áe todee lea AlaaBKSBgiHee.

CALENDARIO DE CUADRO PARA 1866.
previndas, remilide elp rev indas, remilide por 
los proporcionan Ies eomi-

Precios: en Madrid, un real en papel y 4 pegado sobre cartón.— En 
correo, franco de porte, real y medio en papel: los pegados sobre earten 
sionados.

Creemes excusado e iu re c a r  la utilidad y comodidad de este Calendario, comparado con los damas, e i  
vista de la gran popularidad que ha adquirido en tan poco tiempo; y esto ei debido á que pnede colocarte en 
la pared de un despacho, ofieiaa, gabinete, sala, comeder, etc., teniendo así á la vista todo cuaate se desea 
es un momento dado.

Se baila de venta en la librería extranjera y nacional do D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza del Principe Don 
Alfenso, núm. 8, Madrid.— En la misma se hallará la Agenda de bufete para 1866.—U  de SolsiUo para 1866. 
—La Agenda médica para 1866.—La Agerda forsnee para 1866.—La agenda de la lavandera para 1866. 
T  se admiten inscriciones á todos los periódicos nacionales y extranjeros. (401— 1)

adé-
San

ALMACEN DE VINOS Y LICORES
NACIONALES Y EXTRANJEROS DEL COSECHERO SORIA,

proveedor de S . M., y condecorado redeníemente ooh la erut de Isabel la Católica por los 
lantos que ha introdueide en la industria Vinícola.— Calle del Clavel, 2, esquina i  h  de

higuel.

En tan acreditado establecimiento que cuando ménos compite con los mejores y más lujosos de París y 
Léndres, se hafiarán los víbos da mesa y pasto, tan añejos como taludable.s, bien conocidos por mucha parte 
del público. Aguardientes de triple anís ssquisito, vinos aoilalaces, secos y líulces, inmejorables, licores finos 
de! país y extranjeros, vinos de Champagne y Burdeauz, eicojidos; y otra porción de articulos de esta clase de 
comercio todos embotellados y servidos á demícílio según la importancia de los pedidos.

(Núm. 4 0 2 — 19, 21. 23 y 25.)

PROTESTACIOPi DE FE Y ADflESlOíl
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimol Padre Pió IX, con 
motivo del reconodmienlo dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

E sta  insigne m o n u m en to  de  la  re li^ o s id a d  de  los espafioles, que  co n sta  d e  44  p liegos^y  «ne- 
d io , del tam año  m ayor de  n u es tro  pieriddíco, se h a lla  de  v en ta  á  50 rs . e jem p la r en la « d m in is - 
tracion  de E l P knsamiksto E spañol , S ilva, 49 .

El p roduc to  se d e s tin a rá  á  soco rre r las ap rem ian te s  necesidades del S oberano  P o u - 
lifico.

No se s irve  pedido a lg u n o  a l cu a l no aco m p añ e  el im porte  co rrespond ien te .

Editor retpoHsáble, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, Silva, 41 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




